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1. Resumen / Abstract 
El Trastorno del Espectro Autista es uno de los trastornos más diagnosticados en la 
actualidad y sus características diagnósticas repercuten considerablemente en su 
desarrollo a nivel general. Sin embargo, una de las áreas afectadas y que no siempre se 
tiene en cuenta, es el desarrollo emocional, por lo tanto, el siguiente trabajo final de 
máster tiene como principal objetivo reconocer el rol de la inteligencia emocional como 
factor substancial en la atención educativa del alumnado con trastorno de espectro autista, 
además de presentar y analizar algunos de los programas que promueven su desarrollo. 
Por lo cual, el presente trabajo es una revisión sistemática que sigue una metodología de 
tipo cualitativa y se basa en el análisis crítico de documentos, para de esta manera facilitar 
información acerca de los contenidos que lo estructuran: trastorno del espectro autista, 
inteligencia emocional, dimensión emocional del aprendizaje y los programas, recursos 
y estrategias que fomentan el desarrollo emocional. Todo esto con la finalidad de 
aprovechar algunas de las diferentes medidas de apoyo existentes para responder a las 
necesidades de aprendizaje y conseguir una inclusión real dentro del aula.  
Palabras clave: trastorno del espectro autista, inteligencia emocional, educación 
emocional, programas de educación emocional. 
 
Abstract  
The Autism Spectrum Disorder is one of the most diagnosed disorders at present and its 
diagnostic characteristics affect its development at a general level. However, one of the 
areas affected and not always taken into account, is the emotional development, therefore, 
the next master's final work has as its main objective to recognize the role of emotional 
intelligence as a substantial factor in educational care of students with autism spectrum 
disorder, besides presenting and examining some of the programs that have developed 
their development. Therefore, the present work is a systematic review that follows a 
methodology of qualitative type and based on the critical analysis of documents, in this 
way, information about the contents that they structure: autistic spectrum disorder, 
emotional intelligence, the emotional dimension of learning and programs, resources and 
strategies that foster emotional development. All this in order to achieve some of the 
different existing support measures to respond to the learning needs and obtain a real 
inclusion in the classroom 
 
Key words: autism spectrum disorder, emotional intelligence, emotional education, 







El propósito del siguiente Trabajo Final de Máster, con relación al Máster de Educación 
Especial de la Universidad de Almería, se asienta en realizar un estudio teórico en 
profundidad que permita conocer el desarrollo de la inteligencia emocional en el ámbito 
educativo y con relación al alumnado con trastorno del espectro autista. A partir de dicho 
trabajo documental se pretende conocer las bases de la inteligencia emocional desde una 
perspectiva amplia, las distintas teorías y modelos que la fundamentan, los principales 
programas de educación emocional y los recursos más adecuados para su desarrollo. De 
esta manera, se busca reafirmar el importante rol que tienen las emociones en la educación 
y la necesidad de que la práctica docente se fundamente en este sentido para facilitar los 
procesos de enseñanza aprendizaje en el aula con un mayor enfoque hacia los alumnos1 
que presentan trastorno del espectro autista. 
Día a día son más los alumnos diagnosticados con algún tipo de dificultad en su 
aprendizaje. El trastorno del espectro autista (TEA) es uno de ellos y ha presentado un 
mayor número de casos durante los últimos años. Según el manual de diagnóstico DSM-
V (Asociación Americana de Psiquiatría, 2013), es posible llegar a un diagnóstico no 
definitivo desde antes de los siete años de edad y tiene una mayor incidencia en niños que 
en niñas.    
Entonces, resulta evidente y necesario que la práctica educativa muestre mayor 
interés en esta población y que se propongan nuevas alternativas para intervenir y 
responder a las necesidades que este alumnado pueden presentar, propuestas que no estén 
limitadas solamente a la intervención pedagógica y al uso de fármacos. Es por esto que el 
presente escrito busca enfocar el desarrollo de la inteligencia emocional como una 
herramienta clave para el crecimiento académico. 
Tradicionalmente el enfoque educativo siempre ha sido dirigido hacia la mejora del 
rendimiento académico del alumnado, es decir, ha buscado el desarrollo del intelecto, la 
razón, el saber y la formación técnica, como los principales objetivos educativos y se ha 
dejado de lado la comprensión y regulación de las emociones como una parte fundamental 
para el desarrollo cognitivo. Sin embargo, autores como Goleman (1997) y Bisquerra, 
Pérez y García, (2015), insisten en que el crecimiento cognitivo se encuentra directamente 
                                                          
1 Se utilizará el masculino genérico, sin que suponga ningún tipo de discriminación, así como lo reconoce 
la Real Academia de la Lengua Española. 
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influenciado por las competencias emocionales de cada persona y, por lo tanto, puede 
beneficiar de forma eficaz el desempeño escolar de todos, en especial de los alumnos con 
TEA. 
Dicho lo anterior, es incuestionable la necesidad de analizar y conocer teóricamente 
el trastorno del espectro autista, ya que requieren de un acercamiento o intervención 
adecuada y dirigida al desarrollo de la educación emocional. Estar al tanto de estas 
competencias a mayor profundidad es fundamental para reconocer las medidas y recursos 
que regulen uno de los procesos adaptativos más importantes, el control o regulación de 
las emociones, y para el caso específico de TEA, el manejo de la frustración. El trastorno 
del espectro autista en los últimos años ha sido foco de un sin número de investigaciones, 
debido a que presenta una base biológica compleja. Según Rutter (2011) afectan 
directamente al sistema nervioso, al funcionamiento cerebral y principalmente al 
procesamiento de información proveniente de los estímulos sociales. Por lo general, 
también se encuentran asociados a discapacidad intelectual, pero se puede decir que sus 
características específicas forman una entidad propia y única para cada persona que lo 
sobrelleva. La ausencia o limitada comprensión social que caracteriza al trastorno del 
espectro autista, según la Confederación de Autismo de España, es la principal causa que 
impide desenvolverse adecuadamente en su entorno social, ya que les resulta sumamente 
difícil comprender las emociones, conductas, pensamientos e intenciones de los demás, 
lo cual crea dificultades a la hora de interiorizar reglas sociales, vitales en la vida escolar. 
Se trata, por lo tanto, de una discapacidad que necesita de todo el apoyo profesional 
posible para lograr el desarrollo pleno de la persona. Para lo cual, el proceso de inclusión 
en educación requiere mayor atención a las relaciones psicoafectivas dentro y fuera del 
aula. Recalcando que es aquí, en este espacio, en el que los modelos de relaciones sociales 
y emocionales aprendidos previamente por los alumnos, se ven afectados, van cambiando 
y modificando. En este sentido proporcionar herramientas dirigidas a la educación 
emocional, contribuye al cumplimiento de objetivos con relación al desarrollo de una vida 
social plena y satisfactoria. Como se menciona anteriormente, se podría describir que la 
finalidad de la educación se funda en tres ejes principales. El primero sería la adquisición 
de conocimientos (lenguaje, matemáticas, ciencias, música, arte, tecnología, etc.), su 
segunda meta se centraría en formar buenos profesionales capaces de aportar sus 
conocimientos al mundo y, por último, favorecer el desarrollo integral de los alumnos, es 
decir, contribuir a su crecimiento emocional y social. Por lo tanto, este estudio teórico se 
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encuadra en esta tercera opción, el desarrollo emocional como aspecto de sumo valor en 
el desarrollo intelectual e integral de cada alumno.  
Como mencionaba Charles Darwin (citado en Bisquerra et al., 2015) “No es la 
especie más fuerte la que sobrevive, ni la más inteligente, sino la que mejor se adapta a 
los cambios” (p.11). Es decir, son justamente estos procesos adaptativos los que se ven 
afectados en el TEA. Bisquerra et al. (2015), afirma que nuestras emociones son las 
encargadas o responsables de que podamos comprender y detectar los cambios que 
constantemente se producen a nuestro alrededor, así mismo nos permiten dar una 
respuesta rápida a cada situación. Este importante proceso es el motor de nuestra 
adaptación social, por lo tanto, después de años de estudios sobre la importancia de las 
emociones y la adaptabilidad, se empieza a hablar sobre la inteligencia emocional durante 
la década de los años noventa. 
A simple vista, podemos decir que inteligencia y emoción son dos conceptos muy 
distintos uno del otro, sin embargo, como dice Bisquerra et al. (2015), este es uno de los 
mayores errores de nuestra cultura. Aparentemente son términos incompatibles, por un 
lado, tenemos la inteligencia que hace mención al saber y la razón, mientras que las 
emociones como la ira, tristeza, miedo, y angustia, tienen una connotación negativa ya 
que ubican al sujeto en una situación de debilidad. Razón por la cual, al no estar 
evidentemente presentes en la vida social y profesional, tampoco se toman en cuenta a 
nivel educativo. Aunque la inteligencia emocional une a dos conceptos opuestos, 
representa una paradójica, pero, necesaria unión en la construcción de los principales 
fundamentos de la educación emocional.  
Ahora bien, al referirnos a inteligencia emocional es prudente referirnos a Goleman 
(1997), quien caracteriza a este concepto como la habilidad de autocontrol, es decir 
manejar nuestros estados de ánimo, regular los impulsos y evitar que las emociones 
negativas afecten nuestras facultades racionales y sociales. Habilidades susceptibles de 
aprenderse y modificarse bajo la influencia del entorno y las personas que nos rodean. 
Dichas habilidades se desarrollan con gran dificultad en el trastorno del espectro autista, 
debido a la dificultad para comprender lo que los otros piensan o sienten. Blacher y 
Howell (citados en Lozano, Cerezo y Sherezade, 2017), hacen mención a varios estudios 
sobre el tema que reafirman la inmensa dificultad que suponen las actividades sobre 
atribución de emociones, para las personas con TEA. Además, indican que estos déficits 
se encuentran principalmente asociados a la dificultad para identificar y comprender los 
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estados emocionales, además de la capacidad para entender y reconocer el sarcasmo. 
Motivo por el cual, la inteligencia emocional puede ser una herramienta de gran valor en 
el proceso de enseñanza y aprendizaje, la cual fomente la comprensión de las emociones 
como un medio de aprendizaje de habilidades básicas de interacción y comunicación, 
además de la mejora de los procesos cognitivos. 
De ahí que nos preguntemos si la inteligencia emocional puede llegar a predecir e 
influenciar en el rendimiento académico del alumnado con trastorno del espectro autista. 
Pulido y Herrera (2017), indican que los componentes emocionales son un evidente factor 
en el aprendizaje y mencionan que son un “elemento favorecedor de la convivencia entre 
iguales en la etapa infantojuvenil, contribuyendo a la mejora de pautas de pensamiento y 
comportamientos acordes a las normas sociales, al mismo tiempo que es un preventor de 
conductas violentas dentro del ámbito educativo” (p. 1252). Una vez más, hacen hincapié 
en su importancia en el proceso de socialización ya que se considera que los alumnos que 
son capaces de controlar y manejar adecuadamente su repertorio emocional, demuestran 
mayor capacidad de adaptación al entorno y hacia los demás, control de impulsividad y 
manejo de la frustración, características que se pueden presentar con mayor dificultad en 
estos casos. 
Todos somos capaces de experimentar y reconocer emociones, sin embargo, dicho 
concepto es una reacción compleja de nuestro organismo y aunque es muy difícil de 
definir, es fácil reconocer que la emoción genera motivación y ésta, a su vez, se vuelve 
un elemento imprescindible para generar conocimientos. De aquí, la relación compleja 
entre emoción y aprendizaje.  
En definitiva, para comprender en profundidad los procesos de la inteligencia 
emocional y sus aportaciones en el aprendizaje es necesario recordar que al insistir en 
este proceso no se está dejando de lado la importancia de adquirir conocimientos, por el 
contrario se busca tener una perspectiva amplia en la adquisición de los  mismos, a través 
de todos los medios posibles para facilitar este proceso tan fundamental y mejorar las 
prácticas educativas que garanticen la inclusión y el progreso académico del alumnado 
con trastorno del espectro autista en el sistema de educación formal. Es decir, “repensar 
la educación a la luz de la inteligencia emocional… para formar personas en todos sus 
aspectos” (Bisquerra et al., 2015, p. 17). 
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Es por esto que la siguiente revisión bibliográfica pretende abarcar de manera 
precisa y global toda la información más relevante sobre la inteligencia emocional como 
eje prioritario en la atención educativa del alumnado con trastorno del espectro autista. 
Para lo cual, dicho trabajo está estructurado de la siguiente manera: la introducción y las 
respectivas preguntas de investigación; el método de la investigación; los resultados de la 
investigación que tratan de manera principal los trastorno del espectro autista y la 
inteligencia emocional desde una aproximación teórica y el desarrollo de la inteligencia 
emocional a nivel educativo; por último, se presenta las conclusiones y los anexos 
pertinentes en cuanto al tema. 
 Estado de la cuestión. 
El panorama actual con relación a las investigaciones sobre el tema del autismo y la 
inteligencia emocional es bastante amplio, pero, también un poco confuso, debido a la 
complejidad del trastorno. Por un lado, encontramos que su definición, causas y las 
posibles intervenciones están en constante estudio e investigación, y por otro lado, a 
medida que la difusión de una educación para todos aumenta, las investigaciones sobre 
medidas para lograr una educación inclusiva van en crecimiento y por lo tanto, muchos 
estudios también se enfocan en la intervención educativa y las herramientas para 
promover el aprendizaje de todo el alumnado, principalmente los que presentan 
dificultades en su aprendizaje dentro de los entornos educativos ordinarios. 
Dicho de otra manera, es fundamental considerar, analizar y poner en práctica 
herramientas y servicios que pueden brindar las instituciones educativas para potenciar el 
desarrollo global de las personas con trastorno del espectro autista. Sin embargo, hasta 
ahora los avances para incorporar herramientas que trabajen el desarrollo emocional, 
como parte importante del desarrollo global, no solo son limitados, sino que se han 
constituido un desafío difícil de abordar. 
Es sustancial tener en cuenta que los casos que han sido detectados y diagnosticados 
con trastorno del espectro autista se encuentran en aumento en los últimos años. La 
Confederación Española de Autismo, refiere que no se conoce con exactitud el número 
de casos de TEA existentes en España, ya que no existen censos oficiales, pero al tener 
en cuenta los estudios epidemiológicos realizados en Europa por la asociación 
internacional Autism-Europe aisbl en el 2015, las cifras muestran que existe 
9 
 
aproximadamente un caso de TEA por cada 100 nacimientos en Europa, mientras que, en 
Estados Unidos, hay un caso por cada 88 nacimientos (Della y Cera, 2015).  
En los últimos años, son varios los estudios que han dirigido su interés hacia este 
campo, por lo tanto, para alcanzar una visión amplia y a profundidad del desarrollo de la 
inteligencia emocional y el trastorno del espectro autista, en el siguiente estado de la 
cuestión sobre dicha problemática, se realizará un análisis breve de investigaciones 
trascendentales para este campo de estudio. Dichas investigaciones han sido 
seleccionadas según la relevancia de su información y aportaciones al ámbito educativo, 
además se ha tomado en cuenta la fecha de elaboración y/o publicación, debido a que se 
realizará un recorrido cronológico que culmina con las investigaciones más actuales. 
A pesar de los significativos avances en el campo de la investigación sobre el tema 
y los recursos especializados enfocados en el trastorno del espectro autista, todavía existe 
en España un gran vacío en cuanto a atender sus necesidades (Bejarano, Magán, De 
Pablos y Canal, 2018).  Se ha llegado a un conocimiento más profundo sobre el trastorno, 
su etiología, epidemiología, diagnóstico, la detección precoz y la atención temprana. 
Pasos trascendentales, pero sobre todo, necesarios para poder realizar mejores 
intervenciones en el ámbito educativo, reconocer sus necesidades y brindar recursos que 
potencien al máximo el desempeño escolar de este grupo minoritario.    
Para comenzar con este análisis, Lozano, Alcaraz y Cólas (2010) en su 
investigación sobre La enseñanza de emociones y creencias a alumnos con trastornos 
del espectro autista, se estudió el efecto de la comprensión de emociones para mejorar 
las habilidades sociales. Para ello, se seleccionaron 12 alumnos con TEA de primaria y 
secundaria, con edades de entre 7 y 18 años de edad. El principal objetivo de la 
investigación fue llevar a cabo una intervención educativa que mejore las habilidades 
sociales, emocionales y comunicativas de los participantes, además de la comprensión de 
estados mentales. Por otro lado, también buscó analizar y evaluar la eficacia de las 
metodologías y los procesos de intervención educativos. 
En cuanto a la enseñanza y evaluación acerca de la comprensión de estados 
mentales el equipo investigador se basó en las aportaciones de Howlin, Baron-Cohen y 
Hadwin, para elaborar material didáctico de menor a mayor complejidad que fomente la 
comprensión de emociones y creencias. Además, se creó una escala valorativa de las 
competencias sociales dividida en tres principales dimensiones: habilidades sociales 
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básicas, habilidades de referencia y habilidades de capacidad intersubjetiva. Dicha 
investigación se llevó a cabo bajo un carácter aplicado y contextual, siguiendo un diseño 
de pretest-postest, es decir que, en un primer plano los participantes fueron evaluados 
para poder desarrollar el proceso de enseñanza-aprendizaje basado en los conocimientos 
de cada uno. Después de once semanas que duró la intervención, cada participante fue 
evaluado por segunda vez, para observar y constatar los avances y/o dificultades. 
Finalmente, con relación a los resultados de esta primera investigación se observa 
que los doce participantes mostraron evidentes mejoras en cuanto a la comprensión de 
emociones y creencias, después del proceso de evaluación e intervención inicial. Además, 
el proceso de intervención educativa posibilitó la generalización de mencionados 
aprendizajes, aunque en valores limitados. De igual manera sucede en el área social, ya 
que se manifestaron cambios que afectan positivamente las interacciones sociales de los 
alumnos con TEA y sus pares. Hubo un aumento en las relaciones de interacción 
espontáneas, mayor capacidad para comprender expresiones gestuales, comprender 
ciertas claves que rigen situaciones sociales y la habilidad para generalizar el 
reconocimiento y la comprensión de ciertas emociones. Podemos decir que la principal 
meta fue la generalización de los aprendizajes adquiridos, pero al mismo tiempo fue la 
mayor dificultad en el proceso. A pesar de este panorama, los resultados han demostraron 
que, con una intervención estructurada y adaptada a las necesidades de aprendizaje 
específicas del alumno, es posible potenciar las competencias sociales y emocionales.   
Por consiguiente, el segundo estudio que se tiene en cuenta, realizado también por 
Lozano, Alcaraz y Bernabeu (2012), mantiene relación con el anterior y presenta un 
enfoque distinto acerca del tema. Esta investigación sobre Competencias emocionales 
del alumnado con Trastornos del Espectro Autista en el Aula Abierta Específica de 
Educación Secundaria, tiene como principal objetivo reflexionar acerca de cómo 
enseñar competencias emocionales, qué elementos incurren en este proceso de enseñanza 
y el desafío pedagógico para con este alumnado. El diseño se basó en un estudio y análisis 
exhaustivo de casos dentro del ambiente educativo, se trabajó con 5 alumnos de un aula 
abierta y específica de educación secundaria, durante dos años. En cuanto al 
procedimiento, es un estudio descriptivo y se realizó por medio de la observación 
participante para lograr obtener toda la información real y espontánea posible. 
Al igual que el anterior estudio, se consideró la importancia de dirigir el modelo de 
enseñanza hacia la capacitación del alumnado con trastorno del espectro autista en el 
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proceso de adquirir competencias emocionales y sociales. Sin embargo, la principal 
dificultad sobre el tema se volvió a manifestar, es decir, lograr generalizar los 
aprendizajes a otras áreas o dominios no necesariamente enseñados. A diferencia del 
anterior estudio, Lozano et al. (2012), utilizaron herramientas de intervención conductual. 
Incluyendo técnicas de modelado, refuerzo positivo y retroalimentación inmediata. De 
esta manera, lograron desarrollar las capacidades de comprensión de emociones 
ejecutadas en distintas situaciones y tareas, pero conectadas. 
En términos generales, la complejidad del tema queda a la luz y a través de este 
estudio se descubrió la importancia de las variables que intervienen en la complicada tarea 
de enseñar competencias emocionales al alumnado con trastorno del espectro autista. Al 
realizar la investigación en un aula abierta específica, buscan asegurarse de que en el 
ambiente escolar diario se integre la enseñanza de mencionados conceptos, de manera 
más real y sin tener que forzar estos aprendizajes durante pruebas clínicas. 
En otros aspectos, la investigación de Pulido y Herrera (2017) acerca de La 
Inteligencia Emocional como predictora del rendimiento académico en la infancia: 
contexto pluricultural de Ceuta, nos acerca poco a poco a nuestro foco de atención, el 
ámbito escolar y la relación de la inteligencia emocional con el rendimiento académico 
del alumnado con TEA. Siempre ha existido una inmensa preocupación por el bajo 
rendimiento académico de esta población, por lo que en la actualidad se está otorgando 
mayor interés a este campo de trabajo, al igual que mayor esfuerzo por encontrar nuevas 
medidas de actuación docente frente a las necesidades educativas visibles en las aulas 
inclusivas. Por lo tanto, de acuerdo a una perspectiva actual, la inteligencia emocional 
puede ser la llave para mejorar el rendimiento académico (Pulido y Herrera, 2017). 
Los objetivos que tiene la presente investigación fueron reconocer y analizar cuáles 
son los predictores de la inteligencia emocional y el rendimiento académico, en función 
de variables como el género, curso, cultura y estatus socio económico. De acuerdo con 
los resultados y después de evaluar a 404 alumnos, se encontró una relación 
estadísticamente significativa entre la inteligencia emocional y el rendimiento académico. 
Estas aportaciones corroboran los resultados obtenidos por las investigaciones 
anteriores, sin embargo, resulta bastante complicado determinar qué porcentaje del éxito 
académico se atribuye a la inteligencia emocional. No obstante, lo que sí se puede 
asegurar es la importancia de integrar este componente en nuestro diario vivir. Aunque 
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esta investigación no se enfocó solamente en el trastorno del espectro autista, resulta 
necesario tener una visión completa, que describa detalladamente los efectos 
favorecedores de la inteligencia emocional. Por lo tanto, las aportaciones de Pulido y 
Herrera (2015) pusieron en claro el por qué existe tanto interés en implementar nuevos 
programas de educación emocional, ya que se demostró que benefician a las interacciones 
sociales y afectan directamente a los componentes conductuales e intelectuales. 
A diferencia de los anteriores autores, nos encontramos frente a una nueva 
perspectiva, la cual nos permite reconocer que son varias las habilidades específicas que 
integran a la inteligencia emocional. Dichas habilidades se engloban en tres categorías 
principales: comprensión y adecuación de las propias emociones, autocontrol de las 
propias emociones y motivación por llevar a cabo una tarea. Estas tres categorías nos 
llevan a describir a la inteligencia intrapersonal, mientras que cuando hablamos de la 
capacidad para identificar y comprender emociones ajenas y habilidades que facilitan la 
interacción social, estamos refiriéndonos a la inteligencia interpersonal. Estos dos 
elementos esenciales de la inteligencia emocional, nos permiten entender el porqué de la 
relación directamente proporcional entre rendimiento e inteligencia emocional, teniendo 
en cuenta que dicho éxito también es alcanzado gracias a la inteligencia racional. 
Por otro lado, al referirnos a educación emocional hay que reconocer que son varios 
los recursos materiales y humanos necesarios para lograr un proceso de enseñanza y 
aprendizaje óptimo, razón por la cual Lozano et al. (2017), en su investigación acerca de 
Materiales didácticos para la enseñanza de habilidades emocionales y sociales en el 
alumnado con TEA: una investigación colaborativa en educación Primaria y 
Secundaria, tuvieron como objetivo valorar el desarrollo de competencias emocionales 
mediante la colaboración de la familia y el centro educativo, con el fin de trabajar 
conjuntamente para lograr expandir los aprendizajes fuera del ambiente escolar y 
mediante el uso de materiales didácticos específicos. La muestra de la investigación se 
compuso por seis alumnos de primaria y secundaria con necesidades educativas 
especiales relacionadas con trastorno del espectro autista. El trabajo también requirió la 
participación de docentes, especialistas, investigadores y familias. Con el objetivo de que, 
al trabajar diariamente con estos alumnos dentro de contextos naturales y afines, fuera 
posible desarrollar experiencias de la vida diaria que permitan extrapolar los aprendizajes 
con mayor facilidad. Lozano et al. (2017), resaltaron el rol de los padres, “los padres son 
la mejor fuente de información sobre sus hijos y deberían ser los mejores aliados del 
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centro educativo” (p.45). Por lo tanto, la participación de las familias fue primordial para 
generalizar y reforzar dichos aprendizajes, además de facilitar que perduren en el tiempo. 
Finalmente, con este estudio se puede concluir que mediante el uso de materiales 
educativos que fomentan el aprendizaje de habilidades emocionales, se observan ciertos 
avances en el desarrollo de competencias sociales y emocionales, de forma más específica 
en: habilidades de capacidad intersubjetiva, reconocimiento de estados mentales propios 
y ajenos, reconocimiento de emociones y creencias, resolución de conflictos, entre otros. 
Para finalizar, la última investigación seleccionada es de Zantinge, Rijn, Stockmann 
y Swaab (2017) acerca de Estrategias de regulación de la excitación y la emoción 
fisiológicas en niños pequeños con trastornos del espectro autista, tiene el objetivo de 
evaluar las respuestas emocionales en el contexto de la frustración frente a diferentes 
situaciones y/o actividades. Es un estudio comparativo y realizado en una muestra de 29 
niños con TEA y 45 niños en desarrollo típico, en un rango de edades de 4 y 8 años. 
Cuando hablamos de este trastorno, con frecuencia lo asociamos a respuestas emocionales 
y conductuales problemáticas; sin embargo, es nuestro deber reconocer que toda respuesta 
comportamental tiene una razón de ser, más aún si nos encontramos frente a un caso de 
trastorno del espectro autista. Las emociones son estados psicológicos complejos que 
implican el desarrollo de un sentimiento y una respuesta fisiológica conductual. Por lo 
tanto, es bastante común para las personas con este trastorno que al enfrentarse a una 
situación o escenario nuevo, e incluso actividades que exijan mayor dificultad y esfuerzo, 
estas pueden generar frustración, irritabilidad, agresión, autolesión y respuestas 
emocionales exageradas. Es este proceso el que afecta directamente en su aprendizaje, ya 
que la comunicación, toma de decisiones y la motivación se encuentran afectadas y 
limitan la adquisición de nuevos conocimientos. 
La relevancia de esta investigación se basó en que la gran mayoría de estudios solo 
se enfocaba en la habilidad para reconocer las distintas emociones, mientras que Zantinge, 
Rijn, Stockmann y Swaab (2017) se centraron en la regulación de emociones propias y 
las respuestas fisiológicas que causa la sobre excitación emocional. Por este motivo, dicho 
trabajo nos acerca al origen de la teoría sobre inteligencia emocional, es decir sus 
fundamentos fisiológicos. Los resultados indicaron que las respuestas emocionales 
manifestadas por niños con trastorno del espectro autista son similares, en el contexto de 
la frustración, con relación al grupo con desarrollo típico. Sin embargo, las diferencias se 
observaron en las respuestas de regulación emocional seleccionadas por cada uno, ya que 
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el primer grupo recurrió a medidas menos constructivas, lo que llevó a mayores 
problemas de autocontrol.  
Como resultado de este breve repaso por investigaciones recientes y referentes al 
tema de estudio, es posible confirmar el complejo panorama que presenta el trastorno del 
espectro autista frente a la inteligencia y regulación emocional, más aún todavía aquellos 
con necesidades de apoyo intensas. Las competencias emocionales que presenta el 
alumnado con trastorno del espectro autista, plantean que además de dificultades de 
interacción social y comunicación, persiste una gran dificultad en cuanto a flexibilidad 
conductual. Problemas que se manifiestan entre moderados a severos y ponen barreras en 
el aprendizaje, comprensión de ideas, sentimientos, estados mentales, etc. 
En conclusión, las dificultades son evidentes y claras en la mayoría de estudios 
mencionados, sin embargo, la pieza fundamental y más complicada es la toma de medidas 
para dar respuesta a estas necesidades; he aquí la mayor dificultad. Son pocas las 
investigaciones que se enfocan en el estudio de medidas o programas de regulación 
emocional, por lo tanto, más adelante se pretende profundizar en el análisis y reflexión 
acerca de programas de intervención con el objetivo de alcanzar una enseñanza que brinde 
respuestas eficaces a las necesidades que manifiesta este alumnado.  
 Preguntas de investigación.  
A la vista de las investigaciones presentadas anteriormente, se me han planteado las 
siguientes preguntas de investigación, las cuales han guiado el desarrollo del análisis 
documental que conforma el presente trabajo final de máster y se responderán de manera 
individual y detallada en el apartado de los resultados.  
 ¿Cuáles son las diversas concepciones sobre el trastorno del espectro autista? 
 ¿Qué líneas de investigación existen acerca de la inteligencia emocional? 
 ¿Cuál es la influencia de la inteligencia emocional en la educación y desarrollo 
del alumnado con trastorno del espectro autista? 
 ¿Cuáles son las principales estrategias, programas y recursos que intervienen en 
la educación emocional para el alumnado con trastorno del espectro autista? 
3. Metodología 
Con respecto al presente estudio en particular, investigar la idoneidad sobre el desarrollo 
de la inteligencia emocional con relación al alumnado con trastorno del espectro autista, 
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se justifica en la importancia que tiene la educación emocional como un gran predictor 
de un óptimo desarrollo personal, emocional, social e intelectual y por lo cual, se requiere 
de un análisis e interpretación exhaustiva del tema para lograr desarrollar resultados 
concretos y claros acerca del mismo tema. Por lo tanto, la metodología de la presente 
investigación requiere de un estudio analítico y crítico que se describe a continuación, 
teniendo en cuenta los objetivos de dicha investigación, las características principales, 
técnicas, instrumentos y procedimientos utilizados en la misma, con el fin de proceder 
luego a la respectiva elucidación de las relaciones significativas sobre el tema, que se 
genera tras el estudio de la información seleccionada. 
3.1. Objetivos de la investigación documental.  
Como consecuencia de mi formación en el campo de la educación y de mi experiencia 
profesional, he podido confirmar que la educación requiere de constante actualización e 
innovación para lograr responder a los todos retos que se presentan debido a la diversidad 
del alumnado, por lo cual se necesita hacer uso de distintas herramientas, material y/o 
enfoques para satisfacer y abarcar todo tipo de problemática dentro y fuera del espacio de 
clase. Es por esto, que los objetivos del presente trabajo final de máster son los siguientes: 
 Exponer de manera profunda y precisa las diversas concepciones terminológicas 
acerca del TEA, así como el diagnóstico y características que lo definen. 
 Analizar las diferentes líneas de investigación acerca de inteligencia emocional 
para realizar una aproximación teórica de dicho concepto, sus principales 
modelos o tipos, los agentes que participan en su desarrollo, su funcionalidad y  
afectación en el desarrollo global y la calidad de vida del alumnado.  
 Analizar la importancia de la inteligencia emocional como factor fundamental en 
la atención educativa del alumnado con trastorno del espectro autista. 
 Indagar, describir y analizar las estrategias de intervención, recursos y programas 
que fomentan el desarrollo de la educación emocional. Reconocer cuáles son los 
más utilizados y apropiados en la intervención educativa del alumnado con 
trastorno del espectro autista, sus principales características y eficacia. 
3.2. Carácter y método de la investigación: técnicas e instrumentos utilizados.  
El presente estudio se desarrolla bajo un enfoque interpretativo siguiendo una 
metodología de tipo cualitativa basada en un análisis de documentos que presenta una 
estructura de investigación flexible, la cual permitió conocer y describir con detenimiento 
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la problemática del tema de estudio, para posteriormente plantear las conclusiones 
necesarias acerca de la importancia de la inteligencia emocional como herramienta de 
intervención educativa del alumnado con trastorno del espectro autista. Por lo tanto, la 
naturaleza de dicha investigación cualitativa tiene como objetivo describir las múltiples 
cualidades del fenómeno estudiado, es decir que su intencionalidad se centra en la 
comprensión total de una realidad y como menciona Quintana y Montgomery (2006) 
“realidad considerada desde sus aspectos particulares como fruto de un proceso histórico 
de construcción y vista a partir de la lógica y el sentir de sus protagonistas” (p.48). 
De igual manera, Martínez (2011) se pronuncia y refiere que “esta investigación 
trabaja con contextos que son naturales o tomados tal y como se encuentran, más que 
reconstruidos o modificados por el investigador” (p.15). Por lo tanto, para orientar este 
análisis de documentos a interpretación de contenido del mismo se realizan unas 
preguntas de investigación que consiguen regir este trabajo. Cabe mencionar también que 
el objeto de estudio de investigación surge del análisis concreto de una realidad, la cual 
aspira una respuesta inmediata y se manifiesta claramente en el ámbito educativo. 
 Técnicas de investigación.  
Para llevar a cabo esta investigación ha sido preciso hacer uso del análisis de documentos 
como técnica básica dentro del enfoque cualitativo, debido a que permite presentar y 
describir la información recolectada de manera unificada y sistematizada para facilitar su 
comprensión (Galeano, 2004). Técnica que demanda de un procesamiento analítico para 
lograr comprender, evaluar, seleccionar y sintetizar la información más relevante, a la luz 
del problema de estudio, determinado previamente. 
 Instrumentos de investigación.  
Con relación a los instrumentos de investigación se ha optado por realizar fichas de 
registro para la recogida de información, con el propósito de registrar, resumir, organizar 
y clasificar todos los datos extraídos de las fuentes bibliográficas detallas en el apartado 
final. La ficha de registro elaborada permite reconocer o identificar los libros, revistas y 
artículos científicos manejados, además contiene datos importantes de cada obra, como: 
ideas principales, objetivos, conceptos, resumen, conclusiones y demás información 




3.3. Bases de datos.  
A continuación, se mencionan en orden alfabético todas las bases de datos utilizadas para 
el proceso de recopilación de la información. Además, se realizó una tabla de registro 
detallada de los artículos investigados. (Ver Anexo 3)  












Web of Science https://apps.webofknowledge.com/UA_GeneralSearch_input.do?product=UA&se
arch_mode=GeneralSearch&SID=C2zgKlpxFmyxM5oAtuQ&preferencesSaved= 
Figura 1. Bases de Datos. 
 
3.4. Descriptores.  
Con relación a los descriptores utilizados para la recogida de información a través de 
diferentes bases de datos, se hizo uso de distintas palabras claves que definen de forma 
muy general y sencilla el contenido de cada documento, además que de esta manera se 
facilita su búsqueda y localización. Por lo tanto, los descriptores que han sido 
fundamentales para esta investigación son los siguientes: autismo, trastornos del espectro 
autista, las emociones en el autismo, autismo en España incidencia, inteligencia 
emocional y datos estadísticos, DSM V, educación emocional, regulación emocional, 
inteligencia emocional y autismo, autismo y aprendizaje, programas de inteligencia 
emocional y autismo,  herramientas de educación emocional, special issue on early 
intervention, TEACCH, autism and emotional intelligence. 
3.5. Fórmulas de búsqueda. 
La búsqueda de información científica es un proceso de carácter global que requiere de 
varios factores relacionados entre sí. Por lo tanto, para localizar la información que el 
tema de investigación demanda, fue importante determinar el tipo de fuentes a consultar 
y los recursos, en su mayoría tecnológicos. Aunque las nuevas tecnologías nos brindan 
libre acceso a la infinita gama de información contenida en la red, es necesario hacer uso 
de fuentes que garanticen la validez de la información. Todo esto a través de procesos de 
selección que faciliten la obtención de material fiable, de calidad y relacionado con el 
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tema de investigación. Es por esto y más, que a continuación se detallan según las bases 
de datos utilizadas para recabar información, las expresiones boleanas y la cantidad de 
artículos utilizados en el desarrollo de este proceso investigativo. 
Tabla 1 
Bases de datos con las fórmulas de búsqueda utilizadas. 
Bases de datos Expresiones boleanas Resultados utilizados  
Dialnet  Intervención psicopedagógica y 
autismo 




Google académico Lectoescritura y autismo 
Autismo repositorio UAL 
Adaptación curricular para niños 
con autismo 
Las emociones en el autismo 
Autismo en España incidencia 
Regulación emocional y datos 
estadísticos 
DSM V 
Trastornos del espectro autista 













Redalyc  Inteligencia emocional y autismo 1 
Scopus  Autismo y aprendizaje 
Special issue on early intervention  
Inteligencia emocional  
Autismo  
TEACCH 
Autism and emotional intelligence 








Scielo  Programas de intervención y 
autismo 
1 
Web of science Autismo de alto funcionamiento 2 
Total   35 
Nota: la tabla de bases de datos indica las expresiones boleanas con el número total de artículos encontrados 
para cada una.   
3.6.Procedimiento de análisis de la información. 
Una vez recolectada toda la información necesaria que cimienta esta investigación, es 
justo proceder con la fase esencial de análisis exhaustivo de la misma. Al encontrarnos 
con una investigación cualitativa, dicho análisis se refiere a un conjunto de operaciones, 
transformaciones y reflexiones que se realizan con todos los datos, con la única finalidad 
de seleccionar y extraer lo más significante con relación al problema de estudio, así como 
lo menciona Hernández, Fernández y Baptista (2010).  
En otras palabras, el análisis de la información es un proceso esencial que consiste 
en obtener datos no estructurados para poder organizarlos y agruparlos según sea 
necesario. Por lo tanto se ha realizado un análisis documental exhaustivo con fichas de 
registro para lograr clasificar y almacenar la información necesaria. Después de tener al 
alcance la información suficiente, existen cuatro pasos a seguir en el análisis de la 
información de una investigación cualitativa: selección y síntesis de la información que 
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se enfoca en analizar y estudiar toda la información recogida con el objetivo de separar 
los datos relevantes de los que no lo son; el segundo paso que sigue la presente 
investigación es la codificación de la información, con el cual se ha buscado agrupar los 
datos en categorías de acuerdo a diferentes conceptos o temáticas y de esta manera 
expresar su contenido conceptual. En otras palabras “la codificación es la operación que 
asigna a cada unidad categorial una determinada notación, etiqueta o palabra que expresa 
el contenido conceptual” (Fernández, Extremera, Ruiz y Cabello, 2006, p.52); el siguiente 
paso realizado fue la categorización y se refiere a la integración de la información 
recolectada, para lo cual ha sido necesario relacionar los datos obtenidos con el tema del 
desarrollo de la inteligencia emocional en el trastorno del espectro autista, para obtener 
el tipo y cantidad de información verdaderamente útil (Fernández et al., 2006). 
Por último, una vez que la información fue analizada, agrupada y presentada 
siguiendo un formato legible y claro, también hay que mencionar el sistema de 
triangulación que ha permitido la verificación y el contraste de la información, 
combinando y comparando dos o más fuentes, entre las cuales también se encontraron 
investigaciones similares.  
4. Resultados 
Una vez finalizado el acercamiento inicial al tema de estudio, los siguientes subapartados 
exponen los resultados del mismo, empezando por conceptualizar y comprender el 
trastorno del espectro autista; seguido de los fundamentos teóricos que explican la 
inteligencia emocional, sus componentes, función y los principales programas; para 
finalmente culminar con la dimensión emocional del aprendizaje, la educación emocional 
y los diferentes programas y herramientas que utiliza la inteligencia emocional. 
4.1.Trastorno del espectro autista.   
A continuación, se pretende exponer de forma precisa las diversas concepciones 
terminológicas del trastorno del espectro autista, las características que lo definen, su 
etiología y diagnóstico. 
4.1.1. Conceptualización del trastorno del espectro autista.  
Hace más de setenta años desde que Kanner en 1943 (Citado en Lozano et al., 2017), 
analizó y habló sobre el autismo como una perturbación innata para mantener contacto 
afectivo social y su injerencia directa en el desarrollo intelectual de la persona que lo 
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sobrelleva. Por lo tanto, expresa tres características principales: retraso en la adquisición 
del lenguaje, dificultad para establecer contacto social y conductas repetitivas o 
estereotipadas. Sin embargo, dicho concepto ha ido variando y concentrando nuevos 
planteamientos constantemente, aunque algo sí quede claro y es que el diagnóstico de 
trastorno del espectro autista presenta grandes retos a nivel social, cognitivo, afectivo, 
comunicativo y comportamental. Además, se debe tener en cuenta que cada persona es 
capaz de manifestar características únicas y diferentes.  
Teniendo en cuenta la complejidad de la temática, es preciso hacer un recorrido 
teórico e histórico que contribuya con las aportaciones más trascendentales sobre la 
misma, para lo cual es preciso comenzar por Leo Kanner (Citado en Padilla y Sánchez, 
2007), quien menciona que existen tres rasgos fundamentales que describen a la persona 
con autismo: el primero es la evidente incapacidad de relacionarse con otras personas e 
incluso con situaciones; también las alteraciones o dificultades de comunicación y 
lenguaje, en muchos casos la ausencia casi total de lenguaje y la presencia de ciertas 
alteraciones como la ecolalia y la comprensión de forma literal; por último, describe la 
tercera característica como la insistencia de la invariancia del ambiente, es decir, la 
insistencia por mantener las mismas rutinas y la inflexibilidad para aceptar los cambios.  
Casi al mismo tiempo, Asperger en 1944 se refiere al autismo como una psicopatía 
caracterizada por la dificultad para la integración social, dificultades de lenguaje, 
dificultad en el control emocional, pobreza motora, escasa o nula expresión facial e 
incapacidad para fijar la mirada (Lozano et al., 2017).   
Más adelante, Bettleheim en 1950 menciona que el autismo se debía a un trastorno 
emocional a causa del entorno familiar negativo y la falta de vínculos significativos del 
niño o niña con sus padres, lo cual afectaba directamente en su desarrollo global. Al dirigir 
este concepto por la línea del psicoanálisis, dió comienzo a la etapa más difícil para las 
investigaciones sobre autismo. Señalar que, esta visión tuvo consecuencias decisivas en 
las siguientes aportaciones científicas, las cuales se fueron desarrollando en la línea de 
autismo como un trastorno ejecutivo, tomando en cuenta sus alteraciones psicológicas y 
su etiología, apuntándose ya una base mayormente neurobiológica. A partir de entonces, 
debemos mencionar que es posible encontrar enormidad de estudios y reflexiones, las 
cuales se han ido moldeando con la finalidad de comprender el autismo con más 
objetividad, hasta el día de hoy. Ahora bien, actualmente todavía nos resulta bastante 
difícil obtener una definición exacta de dicho trastorno, debido a las diversas 
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características que puede presentar cada caso; es decir, la sintomatología que lo 
caracteriza abarca un amplio abanico de interacciones y resultados entre la interacción 
social y la habilidad de comunicación. Razón por la cual el autismo pasa a denominarse 
trastorno del espectro autista. 
Por consiguiente, Martos y Morueco (2007), refieren la existencia de tres tipos de 
alteraciones dentro del espectro autista: social (comportamientos de soledad completa o 
el extremo contrario), lenguaje y comunicación (variaciones en el lenguaje semántico y 
pragmático), pensamiento y conducta (rigidez de conducta y pensamiento, perseverancia 
de rutinas y ausencia de juego simbólico).   
Por otro lado, al llegar a una aclaración conceptual más reciente, López, Rivas y 
Taboada (2009) define al trastorno del espectro autista como: 
Trastorno neuropsicológico de curso continuo, asociado frecuentemente a retraso 
mental, con un inicio anterior a los tres años de edad, que se manifiesta con una 
alteración cualitativa de la interacción social y de la comunicación, así como con 
unos patrones comportamentales restringidos, repetitivos y estereotipados con 
distintos niveles de gravedad (p. 557).  
Por último, al recurrir a la American Psychiatric Association también se pueden 
observan importantes variaciones de acuerdo con las dos últimas versiones del Manual 
de Diagnóstico y Estadístico de los Trastornos Mentales. La última versión DSM V, 
considera el trastorno del espectro autismo como una categoría dimensional que abarca 
una serie de trastornos, mientras que en la anterior versión del manual (DSM IV-R) dichos 
trastornos fueron calificados como entidades diferentes. “Los pacientes con un 
diagnostico bien establecido según el DSM-IV de trastorno autista, enfermedad de 
Asperger o trastorno generalizado del desarrollo no especificado de otro modo, se les 
aplicará el diagnóstico de trastorno del espectro del autismo” (APA, 2013, p.30). 
Tomando en cuenta la última versión DSM-V (APA, 2013), el TEA se caracteriza 
por la presencia de deficiencias en la comunicación e interacción acción y se puede 
manifestar a través de conductas comunicativas no verbales, reciprocidad emocional 
deficiente y la dificultad para adecuar el comportamiento a diferentes contextos sociales. 
La gravedad del trastorno según la APA (2013), se basa en “deterioros de la comunicación 
social y en patrones de comportamiento restringidos y repetitivos” (p.28). En definitiva, 
después de este recorrido exhaustivo por la historia que define al autismo, podemos 
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reconocer la importancia de cada una de las aportaciones investigativas y científicas que 
han marcado el camino para llegar hasta el concepto de trastorno del espectro autista, 
presente en la actualidad cada vez con mayor frecuencia.  
 
 
Figura 2. Definición actual del Trastorno del Espectro Autista. 
 
4.1.2. Etiología.  
Se ha recurrido a varias teorías que exponen las posibles causas del trastorno del espectro 
autista; sin embargo, aunque todavía nos encontramos frente a una condición de causa 
desconocida con exactitud, existe una gran diversidad de propuestas teóricas sobre su 
etiología pero que, al mismo tiempo, todavía no logran explicar con claridad y precisión 
la génesis del mismo. Por lo tanto, es importante reconocer la existencia de factores 
neurobiológicos, estructurales y ambientales que contribuyen a su desarrollo. 
 Factores neurobiológicos.  
Por una parte, se considera que el trastorno del espectro autista tiene un origen 
fundamentalmente biológico y las investigaciones científicas actuales han ido 
confirmando que se asocia y tiene una mayor influencia genética. Lord et al. (2000), 
refiere la existencia de múltiples estudios que sugieren la implicación de los factores 
genéticos, ya que se han encontrado genes que están relacionados e implicados con el 
desarrollo del trastorno, así como de hormonas que intervienen en su aparición. 
 Factores estructurales.  
Lord et al. (2000), menciona que existen ciertas diferencias anatómicas en las personas 
diagnosticadas con trastorno del espectro autista, más específicamente a nivel cerebral, 
puesto que se han encontrado diferencias en la estructura del cerebelo, el hipocampo y la 
amígdala. Además, se observó una mayor presencia de neuronas y fibras nerviosas 
El TEA es un trastorno del neurodesarrollo de origen biológico e inicia en la infancia, 
que afecta el desarrollo de la comunicación social, como de la conducta, con la presencia 
de comportamientos e intereses repetitivos y restringidos. Presenta una evolución 
crónica, con diferentes grados de afectación, adaptación funcional y funcionamiento en 




subdesarrolladas, esto quiere decir que las señales nerviosas se ven interferidas con mayor 
frecuencia. Sin embargo, estas son solo algunas de las diferencias que insinúan que el 
autismo se debe a un desarrollo anormal del cerebro durante el periodo de gestación. 
 Factores ambientales.  
A pesar de las creencias de que el trastorno del espectro autista tiene un factor hereditario, 
también se ha estudiado la posibilidad de que la presencia de este trastorno se manifieste 
con mayor probabilidad a causa de factores ambientales inapropiados, como la presencia 
de diversas complicaciones durante las etapas prenatales y perinatales.  
Por último, como se puede observar, son tres los factores que intervienen en la 
etiología con la que se presume la presencia del autismo. Así, como mencionan Padilla y 
Sánchez (2007), las evidencias empíricas demuestran que este trastorno puede presentarse 
debido a ciertas alteraciones que van desde trastornos orgánicos en los que existe 
influencia de factores con predisposición genética, variables infecciosas, variaciones 
inmunológicas, anomalías bioquímicas, hasta factores ambientales. Por lo tanto, se llega 
a la conclusión de que, aunque son varios los factores de riesgo identificados, aunque 
todavía no es posible identificar y definir con exactitud una causa única del trastorno.  
4.1.3. Criterios de diagnóstico.  
La Asociación Americana de Psiquiatría (APA, 2013) en su última versión del DSM-V 
actualizó los criterios de diagnóstico del trastorno del espectro autista y según estos una 
persona puede recibir este diagnóstico solamente si, después de una evaluación 
exhaustiva, se evidencian las siguientes características:   
A. Carencias en la comunicación e 
interacción social en diferentes 
contextos. 
 
B. Manifiesta conductas repetitivas, 
gustos y pensamientos fijos que se 
pueden manifestar al menos en dos de 
los siguientes puntos. 
Falta de respuesta a señales sociales, dificultad 
para mantener a una 
Movimientos repetitivos y estereotipados, 
lenguaje repetitivo e idiosincrático. 
Conversación, dificultad para comprender y 
expresar emociones y afecto. 
Patrones de pensamiento rígidos, inflexibilidad en 
las rutinas y conductas reiteradas las cuales 
generan bastante angustia frente a cualquier tipo de 
cambio y molestias en las transiciones. 
Limitaciones en conductas comunicativas no 
verbales durante el intercambio social, falta de 
contacto visual, lenguaje corporal y expresiones 
gestuales. 
Patrones de pensamiento rígidos, inflexibilidad en 
las rutinas y conductas reiteradas las cuales 
generan bastante angustia frente a cualquier tipo de 
cambio y molestias en las transiciones. 
Dificultad para controlar comportamientos 
sociales inadecuados, dificultades para compartir y 
falta de interés en personas, temas u objetos. 
Sus intereses son bastante restringidos, presentan 
ideas o pensamientos fijos, es decir, que se 
mantienen con intensidad a lo largo del tiempo. 
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 Hipersensibilidad o hipo sensibilidad a estímulos 
sensoriales diversos y por lo tanto respuestas 
adversas frente a estos estímulos. 
Figura 3. Criterios de Diagnóstico. Adaptado de “Guía de Consulta de los Criterios Diagnósticos del DSM-
5”, por American Psychiatric Association, 2013, p.30. Washington, Estados Unidos: American Psychiatric 
Publishing.      
 
Para el diagnóstico, los criterios A y B deben manifestarse desde las primeras fases 
del desarrollo, sin embargo, en ocasiones puede ser difícil su reconocimiento ya que 
pueden no manifestarse en su totalidad hasta que la demanda externa supera totalmente 
las capacidades de la persona. Además, es necesario reconocer si estos síntomas afectan 
significativamente al desarrollo social, intelectual y emocional. 
Por otro lado, el trastorno del espectro autista con frecuencia está asociado con 
discapacidad intelectual, alrededor del 75% de los diagnósticos presenta algún grado de 
retraso mental. Sin embargo, para conseguir el diagnóstico de comorbilidad es preciso 
que el desarrollo de la comunicación social se encuentre por debajo de la norma, como 
factor determinante (Artigas, 2001). También se debe especificar si se acompaña de 
discapacidad intelectual, deterioro en el lenguaje, si se asocia a alguna condición médica, 
genética, un factor ambiental o a un trastorno neurológico, mental y de comportamiento. 
Por último, se debe tener en cuenta la severidad de los síntomas, la cual se especifica con 
relación al grado de ayuda que necesita, según como se explica en el Anexo 2.      
Así también, resulta necesario mencionar a Rutter (1985) debido a que se enfoca en 
las características a nivel de aprendizaje y refiere que dichas dificultades es posible 
agruparlas en cuatro grupos principales, que son:  
 Dificultad para mantener la atención, así como para centrar su atención en 
aspectos importantes resulta sumamente difícil si no se los considera relevantes. 
 Problemas para generalizar aprendizajes de un contexto a otro. 
 Dificultades en el proceso de aprendizaje, ya que se considera que aprenden de 
forma mecánica sin entender completamente el significado o esencia de la tarea. 
 Manifiestan poca tolerancia a situaciones difíciles -o complejas que presentan un 
reto en su aprendizaje, así como al enfrentar fracasos y errores.   
Una vez detallados los criterios de diagnóstico y las características más esenciales 
según la APA (2013) y Rutter (1985), se muestra evidente que dichas manifestaciones se 
alteran de acuerdo a la edad cronológica y al nivel de desarrollo de cada persona, lo que 
hace único y complejo a cada diagnóstico con trastorno del espectro autista. 
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4.2. Aproximación teórica al concepto de inteligencia emocional. 
El gran desafío que tienen los centros educativos en la actualidad es tratar de erradicar la 
vieja creencia de que una persona inteligente es solamente la que tiene conocimiento 
profundo acerca de varias ramas del conocimiento, como: matemáticas, física, algebra, 
lengua, ciencias, etc. Todo esto se basa en que a mayor inteligencia mayor adquisición y 
manejo de conocimientos, siendo el coeficiente intelectual el referente principal de esta 
concepción y que se encuentra con relación directa al rendimiento académico. 
Más en la actualidad esta concepción ha entrado en tela de juicio, debido a que este 
único factor no logra garantizar el éxito profesional y personal futuro, tampoco el 
desarrollo social ni la salud mental de cada persona, por lo que ha sido necesario encontrar 
alternativas a esta visión antigua y tener en cuenta la vinculación de varios factores que 
afecten a la realización personal. Es aquí donde las emociones cumplen un rol 
fundamental para la concepción de la inteligencia emocional. Términos que por separado 
presentan sus propias características y distinciones, pero a su vez están interrelacionados; 
por lo tanto, para comprender en profundidad esta concepción teórica, primero es esencial 
tener claro su significado por separado, para después continuar con su conceptualización, 
desarrollo evolutivo y principales modelos de inteligencia emocional.      
4.2.1. ¿Qué es la inteligencia?   
Es bastante compleja la pregunta que se plantea en este apartado, ya que al hablar de 
inteligencia nos enfrentamos a un constructo teórico difícil de encasillar debido a las 
numerosas variables inmersas para lograr su comprensión. Este término ha rodeado 
nuestra educación a través de la historia, siendo según Bisquerra et al. (2015), uno de los 
más investigados en los últimos tiempos, pero que de cierta manera ha logrado ubicar en 
una posición de ventaja a unos y desventaja a otros. 
No existe una sola definición de inteligencia, es más, se ha considerado uno de los 
constructos más confusos y ambiguos dentro del campo de la educación y la psicología. 
Sin embargo, si tenemos en cuenta las aportaciones de Bisquerra et al. (2015), podemos 
decir que la inteligencia es la capacidad para comprender y razonar, así como la capacidad 
para resolver problemas y adaptarse a diferentes contextos, aunque está sujeta a otros 
factores más como la atención, concentración, memoria y percepción. Estas habilidades 
son fundamentales para nuestro desarrollo y es evidente que evolucionan unas más que 
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otras, varían de acuerdo al individuo, al contexto, dominio y a los diferentes criterios de 
evaluación de la misma, es decir nunca llegarán a ser consistentes en su máxima medida. 
Dentro de este marco en el que se plantea la inteligencia, hay que mencionar a 
Gardner (Citado en Bisquerra et al., 2015), quien al tratar la teoría de las inteligencias 
múltiples expone que existen muchos tipos de inteligencias o, dicho así, capacidades y 
potenciales intelectuales interrelacionados que son fundamentales para el procesamiento 
de la información. Una de estas inteligencias es la inteligencia emocional.  
Gardner (Citado en  Bisquerra, 2007) en un principio distinguió siete tipos de 
inteligencia, pero con relación al presente estudio nos centraremos solamente en las que 
nos competen: inteligencia interpersonal e inteligencia intrapersonal, ya que 
particularmente estas son, de cierta manera, las que conforman la inteligencia emocional. 
La primera engloba varias facetas y capacidades, como las habilidades para resolver 
conflictos, el liderazgo, relacionarnos adecuadamente y comprender a los demás, a lo que 
también se le llama inteligencia social. En cambio, la inteligencia intrapersonal nos 
permite conocernos a nosotros mismos, reconocer nuestras emociones y tras su 
discriminación e interpretación, actuar consecuentemente. Queda decir, que si estas 
destrezas están bien maduradas potencian el desarrollo de la inteligencia emocional y los 
beneficios en el plano social, personal y profesional son innumerables.  
Finalmente, señalar que el análisis de mencionado constructo continúa abierto, ya 
que está en constante formación y aclaración, todo esto debido al complejo conjunto de 
fenómenos que lo conforman y dificultan su definición. 
4.2.2. ¿Qué son las emociones y cuál es su función? 
Continuamente nos encontramos utilizando el concepto de emociones y no solo eso, sino 
que también las experimentamos en cada momento. A pesar de que se considere un 
término común y cotidiano, tratar de definirlas no es tarea fácil. Existe gran diversidad de 
emociones y por lo tanto diversos estudios que se ocupan de definir lo que son. Una vez 
más, Bisquerra et al. (2015) define a las emociones como “un estado complejo del 
organismo caracterizado por una excitación o perturbación que predispone a la acción” 
(p. 137), es decir que se generan a partir de un acontecimiento interno y/o externo, o 
también llamado estímulo, ya que se captan por medio de los sentidos.  
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Para generar una respuesta emocional, nuestro organismo tiene un mecanismo 
automático e inconsciente. Primero recibimos un estímulo que puede ser percibido como 
positivo o negativo dependiendo de su significado, atribución, etc., este paso varía de 
sujeto a sujeto e incluso se puede afirmar que lo importante no es el estímulo en sí, sino 
la valoración que cada uno le puede dar. Una vez llevado a cabo este primer paso, se 
realiza una valoración secundaria para analizar si la persona se encuentra capaz de 
responder al estímulo, y es cuando reconocemos si somos capaces de afrontar, controlar 
y tolerar la frustración y/o excitación. Por último, activamos una respuesta emocional de 
acuerdo a la valoración previa que formamos de los acontecimientos externos. 
Cada respuesta emocional está conformada por tres variables: psicofisiológicas que 
se refieren a reacciones corporales (sudoración, taquicardia, rigidez muscular, etc.); 
comportamentales, que es cómo exteriorizamos lo que sentimos dentro (lenguaje no 
verbal, tono de voz y expresión facial); y cognitivas, cuando se logra hacer consciente la 
respuesta emocional y se relaciona directamente con los sentimientos. Por lo tanto, es 
claro que los componentes de una respuesta emocional pueden generar respuestas 
conductuales negativas y desadaptativas, más aún si nos enfrentamos al trastorno del 
espectro autista, ya que su lenguaje emocional restringido manifiesta evidentes 
limitaciones a la hora de reconocer, nominar y controlar las emociones propias y ajenas. 
Se puede decir que cada emoción predispone una forma exacta de comportamiento, 
sin embargo, esto tampoco quiere decir que siempre deba presentarse una acción de 
respuesta. Y es justamente aquí cuando interviene la educación emocional, ya que busca 
que la inteligencia intervenga entre el estímulo y la respuesta de manera que al analizar y 
razonar sobre la situación que se esté atravesando, la persona pueda optar por la respuesta 
más conveniente y menos impulsiva. Dicho de otra manera, este proceso nos enfrenta 
finalmente a la educación de la inteligencia emocional. 
Ahora bien, al hablar de sus funciones, y como se menciona anteriormente, las 
emociones predisponen a una acción lo que indica que una de sus principales funciones 
es estimular un tipo de respuesta independientemente de qué tipo de estímulo esté 
generando la acción. Por lo cual, decir que la emoción está significativamente ligada con 
la motivación es bastante acertado. Teniendo en cuenta una vez más la propuesta de 
Bisquerra et al. (2015), se concluye que una función de las emociones es la de 
información y busca expresar estados emocionales para de esta manera comunicar a los 
demás cómo nos sentimos y reconocer por qué tipo de sentimientos estamos atravesando. 
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Así, es posible actuar, predecir conductas e influir en los demás para desarrollar 
emociones que provoquen comportamientos positivos y no des adaptativos.  
Las emociones están totalmente ligadas al desarrollo óptimo de las funciones 
ejecutivas: atención, memoria, razonamiento, creatividad, percepción, entre otras., por lo 
tanto, si las emociones intervienen en algunos procesos mentales es de esperar que 
también influyan en la toma de decisiones. Contradiciendo lo que antiguamente se 
pensaba al decir que una decisión se basa en múltiples razonamientos rigurosos, en la 
actualidad se ha puesto de manifestó que los estados emocionales y afectivos, en 
ocasiones, pueden pesar más que los procesos cognitivos en la toma de decisiones. 
Finalmente, es posible concluir que las emociones tienen varias funciones, como: 
elemento motivador, social, adaptativo, participar en la toma de decisiones, en procesos 
ejecutivos y más, lo que nos lleva a reconocer la necesidad de una correcta educación 
emocional, ya que todas estas funciones al ser claramente moldeables, pueden ser 
beneficiosas y ser aprovechadas, no solo para beneficiar el proceso de aprendizaje, sino 
también para el desarrollo general de cada persona.  
4.2.3. Conceptualización de Inteligencia Emocional. 
Existen varios constructos que han sido precursores al de inteligencia emocional y se 
remontan a varias décadas atrás; sin embargo, el que más se acerca al enfoque del presente 
trabajo es el de Gardner en 1983 (Citado en Bisquerra et al., 2015) quien propone la 
existencia de inteligencias personales: intrapersonal e interpersonal, como elementos que 
conforman la inteligencia emocional.  
De aquí que el concepto de inteligencia emocional se construye inicialmente en 
base a múltiples teorías y propuestas de la psicología y filosofía, en un intento por analizar 
la relación armónica entre emoción y cognición (Petrides, Pérez y Furnham, 2007). Sin 
embargo, la primera formulación de inteligencia emocional como un concepto validado 
por la comunidad científica fue expuesto por Salovey y Mayer en 1990, que al tomar 
como referencia la teoría de inteligencias múltiples señalan la existencia de una 
inteligencia que destacaba entre las demás y que se caracterizaba por: 
La habilidad de percibir, evaluar y expresar emociones, la habilidad de generar 
sentimientos que favorezcan el pensamiento, la habilidad de entender las 
emociones y el conocimiento emocional, y la habilidad de regular las emociones 
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para promover el crecimiento emocional e intelectual. (Citado en Prieto, 2018, 
pp.306-307) 
Si bien Salovey y Mayer fueron uno de los precursores más reconocidos en el 
estudio de la inteligencia emocional, este término no fue popularizado sino hasta las 
aportaciones de Goleman (1997), quien propone que existen cinco principales 
competencias dentro de la inteligencia emocional: el reconocimiento de emociones 
propias, la capacidad para controlarlas, la capacidad para motivarse a sí mismo, el control 
de las relaciones interpersonales y el reconocimiento de emociones ajenas. 
Al aproximarnos a la actualidad, es necesario tener en consideración a Mayer, 
Salovey y Caruso (2009) quienes definen la inteligencia emocional como un conjunto de 
“aptitudes con las que las personas ejecutan las tareas y resuelven sus problemas 
emocionales” (Citado en Pulido y Herrera, 2017, p. 1253). Se refieren a habilidades de 
identificación, compresión y manejo de emociones propias, como el motor para concebir 
pensamiento y ejecutar tareas; dicho de otra manera, la importancia del autocontrol de las 
emociones para generar motivación en la resolución de labores; capacidades 
características de la inteligencia interpersonal e intrapersonal y que aclaran los 
fundamentos de la inteligencia emocional para así comprender los principales modelos 
que se expondrán a continuación. 
Antes de describir cada uno de los modelos de inteligencia emocional, es necesario 
hacer una pequeña diferenciación y decir que existen dos tipos de denominaciones que 
facilitan la compresión del mencionado tema de estudio según Petrides (Citado en 
Bisquerra et al., 2015). El primero es la inteligencia emocional rasgo que hace alusión a 
la autoeficacia emocional y las tendencias de comportamiento; mientras que el segundo 
es la inteligencia emocional capacidad y se diferencia por agrupar un conjunto de 
capacidades cognitivas que se enfocan en la interacción entre la inteligencia y la emoción.     
4.2.4. Principales modelos de inteligencia emocional. 
Hace varios años ya que las investigaciones sobre inteligencia emocional se han ido 
desarrollando, ofreciendo varios modelos teóricos que se complementan y sustentan dicha 
propuesta. Aunque existan varias propuestas acerca del tema, en este estudio en particular, 
solo se tendrán en cuenta tres principales modelos de inteligencia emocional: Salovey y 
Mayer, Goleman y Petrides y Furnham; ya que según Bisquerra et al. (2015), son los que 
mayor aval empírico poseen, además de ser propuestas interesantes, holísticas que 
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explican de forma precisa la dinámica de la inteligencia emocional. Señalar que han 
sobresalido en la literatura científica y que todavía se encuentran en constante estudio.  
 Modelo de Salovey y Mayer.  
El modelo de Mayer y Salovey propuesto en 1990, se considera el primer modelo de 
inteligencia emocional tipo rasgo, ya que tiene en cuenta elementos cognitivos y de 
personalidad como la motivación y empatía. Este modelo aporta un marco teórico muy 
sólido acerca de la inteligencia emocional y como las personas son capaces de controlar 
sus emociones frente a una problemática, como influye la personalidad y las conductas 
adaptativas, es decir, tiene en cuenta que cada individuo posee diferentes capacidades 
para enfrentar y procesar la información emocional. Salovey y Mayer (Citado en 
Bisquerra et al., 2015), son los primeros en definir el termino de inteligencia emocional 
y lo caracterizan de esta manera: 
Subconjunto de la inteligencia social que implica la capacidad para supervisar los 
sentimientos y las emociones de uno mismo y de los demás, de discriminar entre 
ellos y de usar esta información para la orientación de la acción y el pensamiento 
propio” (p.53). 
Para desarrollar esta capacidad de procesamiento y adaptación de la información 
emocional, este modelo establece la implicación necesaria de tres procesos mentales que 
constituyen el modelo de inteligencia emocional: comprensión y expresión de emociones 
propias y de las demás personas, regulación emocional individual y ajena, además del uso 
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Figura 5. Procesos mentales implicados en el modelo de inteligencia emocional. Adaptado de “Inteligencia 
emocional en educación”, por R. Bisquerra, J. Pérez, y E. García, 2015, p.53. Madrid, España: Editorial 
Síntesis, S.A. 
Siete años más tarde, Mayer y Salovey en 1997 (Citado de Bisquerra et al., 2015), 
redefinen el concepto de inteligencia emocional e incluyen un nuevo elemento, en un 
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intento de complementar, reforzar su primera propuesta y darle un orden jerárquico según 
como se procesa la información emocional. 
 Regulación reflexiva de emociones para promover el crecimiento emocional e intelectual. 
- Gestionar emociones: moderar emociones negativas y valorar las positivas. 
- Supervisar emociones: reconocer si son emociones influyentes o razonables. 
- Juzgar las emociones según su utilidad y valor informativo. 
- Capacidad de permanecer abierto a las emociones. 
Comprensión y análisis emocional; conocimiento emocional. 
- Reconocer las transiciones de una emoción a otra. 
- Reconocer emociones complejas (amor y odio) 
- Interpretar el significado de las emociones. 
- Poner nombre o etiquetar las emociones.   
Facilitación emocional del pensamiento. 
- Los estados emocionales facilitan la actuación frente a una situación específica. 
- Los cambios de perspectiva de estados emocionales permiten el reconocimiento de puntos de vista. 
- Las emociones ayudan y favorecen al juicio y la memoria. 
- Las emociones anticipan las ideas y favorecen a la selección de la información. 
Percepción, valoración y expresión del pensamiento. 
- Discriminar expresiones de sentimientos. 
- Expresar emociones con precisión. 
- Identificar emociones en los demás. 
- Identificar emociones propias. 
Figura 6. Modelo piramidal de la inteligencia emocional. Adaptado de “Inteligencia emocional en 
educación”, por R. Bisquerra, J. Pérez, y E. García, 2015, p.56. Madrid, España: Editorial Síntesis, S.A. 
 
Como se puede observar, dentro de este modelo propuesto se observa que cada 
dimensión presenta cuatro capacidades principales que explican de manera clara la 
inteligencia emocional, sus estrategias y componentes implicados en la toma de 
decisiones y en la respuesta que damos a cualquier situación que se nos presenta. 
Finalmente es importante mencionar que esta propuesta ha sido pionera dentro del campo 
de la inteligencia emocional, ha permitido reconocer la amplia gama de habilidades 
emocionales y cómo estas afectan al pensamiento y a las acciones de respuesta. Por lo 
que se puede inferir que este modelo ha sido una de las bases para los estudios realizados 
seguidamente.  
 Modelo de Goleman. 
El modelo de inteligencia emocional propuesto por Goleman en 1995 fue el que enalteció 
este tema de estudio y fue muy reconocido en el mundo de la investigación, sin embargo, 
también ha sido bastante criticado debido a que no logró presentar la definición y 
organización sistemática de dicho concepto, además asemejó la inteligencia emocional 
con el carácter, supuestos que no están necesariamente relacionados. Aunque su 
propuesta es una fuente amplia de ideas, varios autores afirman que su estudio no consta 
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con los fundamentos teóricos necesario para convertirse en una teoría científica. Goleman 
en 1998 (Citado en Bisquerra et al., 2015), resalta la diferencia entre inteligencia 
emocional y competencia emocional, siendo esta última una habilidad aprendida o 
adquirida a consecuencia de la primera. Para lo cual propone una clasificación de las 
competencias emocionales de acuerdo a dos criterios de selección, por un lado, el carácter 
intrapersonal y por otro el tipo de procesamiento emocional. Son sus últimas aportaciones 
las más acogidas y con mayor impacto, por lo que ha sido preciso mencionar brevemente 
sus contribuciones en el ámbito de la inteligencia emocional, debido a las ideas planteadas 
y necesarias como una fuente de análisis. 
 Modelo de Petrides y Furnham. 
El modelo de inteligencia emocional planteado por Petrides y Furnham en 2001 (Citado 
en Bisquerra et al., 2015), o también llamado modelo circular, define varias facetas que 
componen la inteligencia emocional en cuanto a un rasgo de personalidad y formulan 
cuatro factores que las engloban: bienestar, emocionalidad, sociabilidad y autocontrol. 
Además, decir que parten de la creencia de que la inteligencia emocional capacidad y 
rasgo, son conceptos distintos, contradiciendo así a Mayer y Salovey. Este modelo de 
inteligencia emocional rasgo contiene quince facetas consideradas bajo el mismo nivel de 
importancia, de las cuales solo trece se encuentran agrupadas en cuatro grupos llamados 
factores, mientras que las dos últimas se las consideran independientemente.
Figura 7. Modelo circular de la inteligencia emocional. Adaptado de “Inteligencia emocional en 
























Como se presenta en la Figura 7, según Bisquerra et al. (2015), el primer factor es 
el autocontrol, el cual refleja la estabilidad emocional y la habilidad para mantener la 
calma frente a situaciones de estrés. Está conformado por tres facetas: regulación 
emocional (controlar los estados emocionales propios), gestión de estrés (grado de 
tolerancia frente a la presión), baja impulsividad (capacidad de pensar antes de actuar). 
En cuanto al factor de bienestar, se refiere a la tendencia de una persona por mantenerse 
en un estado de tranquilidad constante, independientemente de los acontecimientos que 
enfrente y se conforma por: autoestima (confianza en sí mismo), felicidad disposicional 
(alegría y conformidad), optimismo (mantener expectativas positivas frente a la 
adversidad). El tercer factor es el de sociabilidad, el cual se caracteriza por la capacidad 
de relacionarse con los demás y se encuentra conformado por: asertividad disposicional 
(comportamiento asertivo), conciencia social (habilidad para formar y mantener 
relaciones interpersonales), regulación emocional interpersonal (capacidad para influir y 
regular los estados emocionales del otro). Finalmente, el factor de emocionalidad indica 
la habilidad para disfrutar de una buena comunicación emocional y se conforma por: 
expresión emocional (expresar de forma adecuada sentimientos y emociones), percepción 
emocional (capacidad de reconocer estados emocionales propios y ajenos), empatía 
disposicional (ser sensible con las emociones y sentimientos de los demás), relaciones 
(capacidad para mantener relaciones interpersonales placenteras). 
Es bastante fácil reconocer que el modelo de Petrides y Furnham (Citado en 
Bisquerra et al., 2015), presenta un sustento teórico completo y muy valioso, ya que 
ofrece un modelo amplio, preciso y claro acerca de cómo está conformada la inteligencia 
emocional, fundamentando sus principios en modelos de psicología de la personalidad.  
Tras esta puntualización acerca de las emociones, la conceptualización y los 
modelos de inteligencia emocional, finalmente podemos decir que nos encontramos 
frente a una revolución en el estudio de las emociones, lo cual nos ha permitido 
comprender el papel sustancial que éstas tienen dentro de nuestro desarrollo y cómo se 
han convertido en una herramienta de apoyo necesaria en el ámbito de la educación, en 
especial como elemento innovador para responder a las necesidades de aprendizaje. 
Mostrarse de acuerdo con su rol puede ser fácil, sin embargo, su complejidad está en 
reconocer el sin número de habilidades, destrezas, funciones que engloba, capacidades 
para generar aprendizajes y para interferir positiva y negativamente en cada una de 
nuestras acciones internas y/o externas.  
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Por estos motivos y debido a su influencia en el campo de la inteligencia emocional, 
ha sido necesario tener en cuenta los modelos de Mayer y Salovey; Goleman; Petrides y 
Furnham, ya que nos permiten entender poco a poco el por qué este concepto se ha 
tornado tan imprescindible a nivel educativo. No obstante, hay que mencionar la 
existencia de varios modelos más que necesitan de futuras investigaciones y por lo tanto 
su consulta es totalmente recomendada.  
4.3. Inteligencia emocional y educación: dimensión emocional del aprendizaje 
con relación al trastorno del espectro autista. 
Se comprende bien que el trastorno del espectro autista está asociado a un escaso control 
emocional y/o respuestas emocionales inadecuadas, sin embargo, muy poco se conoce 
sobre estos procesos y mecanismos. Por lo cual, tratar de conocer en profundidad que tan 
comprometida está la regulación emocional en el trastorno del espectro autista es una 
tarea difícil. Agregar también que actualmente se conoce poco acerca de la inteligencia 
emocional en el trastorno del espectro autista (Mazefsky et al., 2013). 
Desde la perspectiva educativa hoy en día se menciona mucho a la inteligencia 
emocional como un fundamento esencial de esta práctica y su desarrollo dentro de este 
ámbito ha ido tomando fuerza debido a la constante búsqueda de prácticas y herramientas 
de apoyo que den respuesta a las necesidades emocionales, sociales y de aprendizaje del 
alumnado, en especial de quienes requieren de medidas específicas de apoyo en su 
aprendizaje. 
La inteligencia emocional y la dimensión educativa de la misma, se encuentran 
englobadas dentro del concepto de educación emocional, el cual se define según 
Bisquerra et al. (2015) como “proceso educativo, continuo y permanente a lo largo de la 
vida, que se propone el desarrollo de competencias emocionales” (p.173). Se comprende 
entonces, como un proceso para adquirir aptitudes básicas que definen nuestra respuesta 
frente a una multiplicidad de situaciones diarias, con la finalidad de reducir y prevenir la 
vulnerabilidad de cada persona por manifestar sentimientos disfuncionales, tales como: 
ira, agresividad, ansiedad, depresión, estrés, frustración, entre otros.   
Ahora bien, con relación a las competencias emocionales y sociales que enfrenta el 
trastorno del espectro autista, son precisamente estas las que en una persona con este 
diagnóstico no se desarrollan de manera esperada.  Ya que, como se ha expuesto 
anteriormente, estos casos presentan dificultades emocionales, sociales, de comunicación, 
de aprendizaje y de flexibilidad conductual. Dichas dificultades se presentan con diversa 
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severidad dependiendo del caso y están relacionadas directamente con la presencia de 
barreras en el aprendizaje de estados mentales, es decir entorpecen la capacidad de 
comprender la realidad desde la perspectiva de los demás. Por esto, Lozano et al. (2012) 
expresan la importancia de que la enseñanza tenga miras a adquirir destrezas que logren 
alcanzar competencias emocionales y sociales de este alumnado. Para lograr desarrollar 
estas habilidades emocionales se requiere de poseer los recursos oportunos, tales como: 
conocimientos, carácter cognitivo y motivación. Así, como Mazefsky et al. (2013) 
menciona, el alumnado con trastorno del espectro autista al enfrentarse con dificultades 
en su desarrollo puede caracterizarse por presentar conductas desafiantes y deliberadas, 
una de las áreas más complicadas de afrontar y trabajar dentro del aula. Varios autores 
sugieren la posibilidad de que estas conductas solo sean el resultado de un manejo 
emocional inadecuado y es aquí donde la regulación emocional juega se papel 
protagonista. 
La regulación emocional es un constructo caracterizado por la capacidad de 
modificar de forma intencional el estado emocional de una persona para potenciar 
respuestas conductuales adaptativas. Según Bisquerra et al. (2015), “la regulación 
emocional permite establecer un espacio entre lo que sentimos y lo que hacemos (emoción 
y acción) así que la respuesta asociada a la emoción sea más adecuada” (p.283). Sn 
embargo, las personas con trastorno del espectro autista evidencian dificultades para 
emplear precisamente estas estrategias adaptativas de regulación emocional, lo que 
dificulta su desarrollo académico y social. En su lugar, hacen uso de estrategias 
desadaptativas e impulsivas (agresión, berrinches o crisis, etc.), comportamientos que 
dentro del ámbito educativo son un reto de controlar y afrontar diariamente.  
Por su parte, Lozano et al. (2012) mencionan que las personas se encuentran 
constantemente tratando de controlar y/o regular sus emociones, con el objetivo de 
alcanzar ciertas metas a corto y largo plazo. Mientras que en el trastorno del espectro 
autista presentan una tendencia por reaccionar intensamente a estímulos externos, sin 
tener claro su objetivo a seguir, conduciéndolos a optar por estrategias evitativas y de 
supresión. Es justamente este actuar el cual indica y respalda la creencia de que la 
regulación emocional en esta población, carece de motivación, un factor primordial que 
al estar ausente potencia la falta de autocontrol y visión emocional.  
En cuanto a las dificultades por la falta de flexibilidad cognitiva, modulación de 
conductas, procesamiento de información y percepción, todas presentes en este trastorno, 
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también se encuentran atravesadas por el deterioro de la regulación emocional, es decir 
que la incapacidad de reconocer y responder de forma adecuada a las experiencias 
emocionales conduce a la hipersensibilidad, reacciones intensas, comportamiento 
disruptivo o desregulado. 
Tal como se ha explicado, ahora es posible comprender la importancia de una 
educación emocional en el aula. Lugar en donde algunos de los aprendizajes más 
trascendentales se llevan a cabo y en donde las habilidades emocionales positivas se 
pueden modelar y aprender, todo esto con miras a favorecer y potenciar el desarrollo 
global, facilitar el pensamiento y aprendizaje del alumnado, en especial de los que 
presentan trastorno del espectro autista.  
Con todos los antecedentes mencionados, es posible catalogar al trastorno del 
espectro autista como factor para el fracaso escolar (Masefzky, 2013), ya que dentro del 
ambiente educativo el alumnado con este diagnóstico suele encajar en estereotipos que 
limitan su desempeño académico y conductual. Por tanto, es importante que se brinden 
estrategias útiles para resolver conflictos, desarrollar habilidades socio emocionales y 
comunicativas, estrategias que respondan a las necesidades de esta población.  
   Por consiguiente, después de un breve análisis de la dimensión emocional del 
aprendizaje con relación al trastorno del espectro autista, los subsecuentes apartados 
presentan las estrategias de regulación emocional, principales programas de inteligencia 
emocional en la práctica educativa y los recursos que tienen mayor influencia. 
4.3.1. La práctica de la regulación emocional y estrategias de afrontamiento para 
el trastorno del espectro autista. 
Ha quedado claro que la educación emocional al ser un constructo teórico integrador, 
agrupa algunas variables que se relación entre sí, como la inteligencia emocional y dentro 
de ésta, su dimensión más compleja, la regulación emocional. Concepto que hace 
mención al manejo consciente de las emociones y la respuesta comportamental que 
generan (Bisquerra et al., 2015). En el trastorno del espectro autista la funcionalidad de 
los procesos de regulación emocional, manifiestan un gran reto a tratar incluso cuando no 
son un déficit básico que define su diagnóstico. El Instituto de Neurociencias Aplicadas 
INARU (2015) menciona que, a consecuencia de las deficiencias de comunicación y 
socialización presentes en el trastorno del espectro autista, se promueve el uso de 
respuestas o conductas desadaptativas como resultado del fracaso en el proceso de regular 
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las emociones propias.  Respuestas que tienen consecuencias a corto y largo plazo y van 
desde enojo, ansiedad, frustración, berrinches hasta conductas agresivas. Siendo, según 
los autores, el llanto, negación y evitación, las más frecuentes en este trastorno.   
De igual manera Masefzky (2013), expone que en el trastorno del espectro autista 
se puede tener dificultad en el intento de emplear estrategias adaptativas debido a la falta 
de regulación emocional. Es decir que las características cognitivas y conductuales del 
trastorno interactúan y generan limitaciones a la hora de controlar los estados 
emocionales, por lo tanto, plantea que la desregulación emocional es propia del trastorno. 
Si bien los déficits de comunicación y sociabilidad son marcadores de la falta de 
regulación emocional, hay otros factores que según el Instituto de Neurociencias 
Aplicadas INARU (2015), podrían tener mayor relación, como: las conductas repetitivas 
e intereses restringidos. Rasgos que también son característicos en este trastorno. Estudios 
revelan que, sí estas dos variables predicen la desregulación emocional, es debido a que 
este déficit genera el uso de mecanismos compensatorios expresados en inflexibilidad, 
conductas estereotipadas y repetitivas. 
Tras conocer cómo afecta la desregulación emocional en el trastorno del espectro 
autista, parece importante describir estrategias propuestas por Bisquerra et al. (2015) y 
Lantieri (2009). El hecho de que este alumnado presente mayores dificultades en su 
aprendizaje no significa necesariamente, que sus capacidades estén comprometidas 
irreparablemente, por el contrario, significa que requieren de mejores medidas que 
faciliten su enseñanza, una de ellas sino la más importante, la regulación adecuada de las 
emociones. Bisquerra et al. (2015) refieren que, así como las emociones predisponen a la 
acción de respuesta, esta puede ser regulada o no, y por lo tanto si el proceso emocional 
se encuentra regulado la respuesta será una conducta asertiva que necesita de pensamiento 
reflexivo, identificación y control de las emociones, pero si el proceso emocional no está 
regulado sucede lo contrario. Primero se presenta el pensamiento automático, seguido por 
una emoción desregulada con cambios fisiológicos y finalmente se responde con una 
conducta alterada o desadaptativa, la cual puede ser pasiva y agresiva. Añadir que, dichas 
conductas presentes en el trastorno del espectro autista pueden manifestarse en cualquier 
momento dentro del aula afectando, interviniendo y perturbando el proceso de enseñanza-
aprendizaje. Por esto y más, se torna necesario llevar a cabo una intervención correcta 
mediante el uso de estrategias de regulación que permitan al alumnado manejar y 
controlar sus estados emocionales y las respuestas conductuales que consecuentes. 
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A continuación, se presentan diferentes estrategias que facilitan la regulación 
emocional propuestas por Bisquerra et al. (2015) y Lantieri (2009). Por estrategias nos 
referimos actividades y/o medidas de acción para confrontar, prevenir y reconocer 
respuestas emocionales-conductuales inapropiadas. 
 Respiración: las emociones influyen directamente en la respiración, por tanto, 
ejercicios que reajusten el ritmo respiratorio facilitaran la regulación emocional. 
(Ver Anexo 4) 
 Relajación: ayuda a reducir la tensión, el estrés y la ansiedad, reaccionar con 
calma, aumentar la confianza, concentración y memoria, canaliza la energía y 
genera bienestar a nivel general. Algunas de sus técnicas son: tensión y 
distensión corporal, balanceo, caída y estiramiento-relajación. (Ver Anexo 5) 
 Consciencia sensorial: ejercicios que usan distintos materiales para provocar 
estimular el cuerpo y así se experimenta y percibe a través de los sentidos.  
 Distracción: evidentemente existen varias formas de distracción y es necesario 
que cada persona reconozca la que más le aporte y beneficie (deporte, juegos, 
actividades al aire libre, leer, escuchar música, colorear, cantar, etc.). 
 Diario de experiencias: escribir y detallar lo que sentimos, el por qué y el cómo 
nos quisiéramos sentir, ayuda a reconocer y afrontar nuestras emociones. Un 
registro diario emocional permite analizar emociones y conductas, con el fin de 
aprender estrategias para mejorar y adaptar nuestras respuestas. (Ver Anexo 6). 
 Role-playing: fomenta la solución positiva de conflictos, comprensión de las 
emociones y reconocer comportamientos adecuados para cada situación. 
 Vocabulario emocional: utilizar constantemente vocabulario que describe 
nuestras emociones, es decir se busca ampliar el vocabulario emocional para 
generar mayor consciencia de los estados emocionales. 
Por último, destacar que aunque en la actualidad disponemos de más propuestas y 
estrategias de regulación emocional, se ha tenido en cuenta las aportaciones de 
mencionados autores debido a su relevancia en el tema. 
4.3.2. Educación emocional y sus principales programas de intervención para el 
trastorno del espectro autista. 
Dada la influencia de las emociones en el clima educativo, no considerar la dimensión 
emocional en el aprendizaje sería incoherente y aunque todavía no existen suficientes 
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estudios sobre el tema, en la actualidad se han llevado a cabo diferentes programas que 
buscan desarrollar habilidades emocionales, mejorar la calidad de vida de este alumnado 
y también beneficiar su proceso de aprendizaje.  Por lo tanto, a continuación, se revisan 
programas de intervención acerca de educación emocional, los cuales según Bisquerra et 
al. (2015), Revena (2015) y Sanz, Fernández, Pastor y Tárraga (2018), además de indicar 
mayor efectividad, son los más prestigiosos y reconocidos en el ámbito educativo. 
Mencionar que, con programas nos referimos a procesos pedagógicos que orientan al 
docente en su práctica pedagógica inclusiva. 
 Análisis Aplicado de Conducta (ABA). 
El Análisis Aplicado de Conducta (ABA), creado por Ivar Lovaas, es uno de los modelos 
con mayor evidencia científica y que mejores resultados indica. Según Tiura, Kim, 
Detmers, y Baldi (2017), ha demostrado ser de gran utilidad en la intervención de los 
alumnos con trastorno del espectro autista. Dicho modelo de intervención busca 
principalmente la modificación de conductas y la adquisición de habilidades socio-
emocionales que beneficien el desarrollo, independencia y mejoren la calidad de vida. 
Para esto, enfoca su intervención en cinco áreas de desarrollo: comunicación, autonomía, 
habilidades sociales, cognitivas y conductuales.  
El modelo ABA primero evalúa para después reconocer los comportamientos 
problemáticos, proceso al que llama: análisis funcional de conductas. De esta manera es 
posible reconocer los factores que permiten el desarrollo de dicha conducta y finalmente 
llevar a cabo la intervención que ayude a disminuir la frecuencia con que se repite la 
conducta problema, hasta que en un futuro cercano desaparezca. Hay que mencionar que 
los principios que fundamentan el modelo ABA se pueden moldear o adecuar a cada niño, 
conducta o necesidad, es por tanto, la principal razón por la cual se hace uso de este 
modelo para trabajar con el alumnado con trastorno del espectro autista, a causa de la 
amplia gama de comportamientos, necesidades y la forma diferente de comprender y 
procesar la información, características que los convierten en seres únicos. 
Además, recalcar que se diferencia de otras intervenciones a causa del uso de 
reforzadores efectivos o incentivos, el registro de los resultados, la evaluación constante, 
el trabajo conjunto con las familias y más (Tiura et al., 2017). Lineamientos que permiten 
diseñar programas de intervención individualizados que se ajusten a las necesidades de 




Entre los más prestigiosos programas se encuentra RULER, modelo propuesto por Marc 
Brackett en el año 2005, bajo la iniciativa del Centro de Inteligencia Emocional de la 
Universidad de Yale en Estados Unidos. Centro fundado por Peter Salovey, uno de los 
principales autores en incursionar en el tema de la inteligencia emocional a nivel mundial. 
RULER está enfocado en la enseñanza de la inteligencia emocional, abarcando todos los 
componentes que afectan directa e indirectamente a su desarrollo, como: el ámbito 
escolar, el clima del aula, los maestros, la comunidad educativa, las familias y por 
supuesto, los mismos alumnos. Busca primordialmente que los maestros aborden el tema 
de las emociones dentro del aula y que los alumnos aprendan mediante una estructura de 
trabajo cooperativo.  
El Centro de Inteligencia Emocional de Yale (2005), propone desarrollar cinco 
habilidades fundamentales que definen a RULER y son: reconocimiento, comprensión, 
etiquetado, expresión y regulación emocional. Las mismas que fomentan la toma de 
decisiones, resolución de problemas, formar relaciones que se deben integrar en el plan 
de estudios y el programa educativo respectivo. Todo a través de enfoques innovadores a 
largo plazo con adaptaciones disponibles para cada nivel educativo y cada necesidad 
especifica de aprendizaje. 
Bisquerra et al. (2015) menciona que RULER está basado en el modelo de 
inteligencia emocional de Mayer y Salovey, por lo que se ha demostrado científicamente 
sus beneficios a nivel educativo, tales como: rendimiento académico, mejor clima de 
aprendizaje y ajuste psicosocial. A diferencia de otros programas, este primero busca 
implicar a toda la comunidad educativa y a las familias, con el fin de que el alumnado 
tenga a su alcance profesionales competentes que guíen su aprendizaje dentro de un clima 
positivo. El ambiente de aprendizaje es esencial en este proceso, ya que un ambiente de 
apoyo y confianza genera un clima emocional oportuno para adquirir conocimientos, por 
lo tanto, es una ficha determinante en la intervención emocional.  
El Centro de Inteligencia Emocional de Yale (2005) refiere que RULER hace uso 
de cuatro herramientas principales para lograr sus objetivos, o también llamados anclajes: 
el acuerdo emocional que establece objetivos comunes para definir las normas de 
comportamiento esperadas, pero a través de sentimientos y comportamientos; el medidor 
de los estados de ánimo propone que cada día los alumnos dediquen un pequeño momento 
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para reflexionar sobre cómo se sienten, de esta manera se logra tener más conciencia 
acerca de los cambios emocionales y reconocer como afectan en el comportamiento, 
además aumenta el vocabulario emocional y ayuda a enfrentar emociones efectivamente, 
procesos fundamentales en el desarrollo de la inteligencia emocional; meta-momento 
ayuda a los alumnos a controlar emociones fuertes y elegir decisiones correctas; y por 
último blueprint es una herramienta que busca controlar los conflictos apropiadamente 
teniendo en cuenta los sentimientos y el punto de vista de los demás.           
Aunque se ha descrito a brevemente como funciona este programa, queda claro que 
está diseñado específicamente para mejorar y modificar las interacciones y los 
aprendizajes en el aula, mediante la alfabetización de las emociones y teniendo en cuenta 
las necesidades y limitaciones específicas de nada alumno (Hagelskamp, Brackett, Rivers 
y Salovey, 2013).  
 TEACH. 
Siguiendo los estudios de Sanz et al. (2018), el programa TEACH Tratamiento y 
Educación de Niños con Autismo y Problemas Asociados de Comunicación, es 
probablemente el método más influyente para la intervención del alumnado con trastorno 
del espectro autista. Fue desarrollado por Eric Schopler y consiste en desarrollar 
habilidades comunicativas, cognitivas, motrices, perceptivas y de imitación. La 
peculiaridad de este programa es que su intervención se centra en la comprensión global 
del trastorno del espectro autista, busca mejorar la autonomía, potenciar habilidades y 
prevenir problemas conductuales, por lo tanto, trata de modificar y re estructurar el clima 
educativo para que se adapte a las dificultades que presenta esta población.  
   El programa TEACH también posee un carácter individualizado, el primer paso 
es evaluar las habilidades, actitudes y aptitudes del alumno; segundo se contacta con los 
padres para tener una visión global; se trazan objetivos a corto plazo; y por último, con la 
información recolectada se elabora una propuesta de intervención que potencia las 
habilidades del alumnado mediante actividades concretas de enseñanza aprendizaje. 
Sus principios básicos, según Sanz et al. (2018), son: reconocer las fortalezas e 
intereses para a partir de ahí desarrollo un plan de intervención personalizada y adaptada 
a los diferentes estilos de aprendizaje; es necesario realizar evaluaciones diarias que 
midan su crecimiento y analicen la efectividad del programa; utilizar herramientas de 
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apoyo visuales para facilitar la comprensión de conceptos, tareas y horarios; 
comunicación constante entre el centro educativo y las familias. 
Como resultado, podemos decir que siguiendo la línea de resultados obtenidos por 
los programas de inteligencia emocional descritos anteriormente, todas las propuestas que 
se complementan y revelan efectos positivos, describen mejoras en las habilidades del 
desarrollo y su uso evidencia no solo mejoras en el progreso del alumnado, sino también 
afecta positivamente a las familias y maestros, quienes son sus principales personajes de 
referencia. Tanto Revena (2015) y Sanz et al. (2018), consideran estos resultados como 
prometedores y se ha comprobado su efectividad a causa de los cambios a nivel cognitivo, 
comunicacional y de competencias sociales y emocional, evidenciados en estudios 
realizados a personas con trastorno del espectro autista.  
Sin embargo, hay que reconocer que también presentan varias limitaciones, por lo 
que es necesario que se realicen más estudios que logren confirmar la efectividad de 
mencionados programas. Revena (2015), Bisquerra et al. (2015) y Sanz et al. (2018), 
mencionan que es necesario tener en cuenta el grado de severidad del trastorno del 
espectro autista para lograr una intervención individualizada y más apropiada, así también 
contar con la posibilidad de coocurrencia de diagnósticos comórbidos. En definitiva, 
aunque es un campo que necesita de mayor estudio e investigación, su pronóstico es 
favorecedor ya que desde ahora se puede ir apreciando sus beneficios y aportaciones en 
la intervención educativa y no solo para el alumnado con necesidades específicas de 
aprendizaje, sino para toda la comunidad educativa. 
4.3.3. Recursos para el desarrollo de la inteligencia emocional. 
Con recursos para el desarrollo de la inteligencia emocional, se hace mención a las 
herramientas que facilitan el manejo de las emociones para poder dar un paso hacia una 
respuesta conductual apropiada y promover el trabajo y participación dentro del aula. La 
educación de las emociones como parte fundamental de la inteligencia emocional, implica 
el poder identificarlas, expresarlas y gestionarlas de manera adaptativa, pero para poder 
lograrlo se torna necesario incorporar metodologías de enseñanza vivenciales, activas y 
participativas. Como hace mención Bisquerra et al. (2015), mientras más medios de 
percepción utilizamos, más se nos facilita el aprendizaje y la retención de información. 
De igual manera, es conveniente mencionar que la utilización de recursos es parte 
fundamental en este proceso y va más allá de que sean simples instrumentos, sino que son 
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materiales que facilitan el proceso de aprendizaje y la adquisición de conocimientos. Son 
los docentes quienes se encuentran a cargo de saber emplear dichas herramientas de la 
mejor manera posible y encontrar su uso formativo. La intervención educativa de la 
inteligencia emocional requiere de competencias metodológicas precisas por parte del 
docente y demanda una aplicación más concreta e individualizada para mejorar el 
desarrollo en el ámbito educativo del alumnado con trastorno del espectro autista. 
A continuación, se describen algunos recursos innovadores que trabajan los 
componentes sociales, emocionales y comunicacionales de la inteligencia emocional.    
 Herramientas de integración sensorial: materiales sensoriales, almohadillas de gel 
que ejerzan presión, asientos especiales con diferentes texturas, rodillos para 
masajes, asientos en forma de canoa, vainas para equilibrio, etc. Promueven el 
desarrollo de habilidades funcionales, resolución de conflictos y habilidades de 
integración sensorial. Beneficia la concentración y atención, son muy eficaces si 
se utilizan entre los periodos de transición entre una tarea a otra y como medida 
de respuesta frente a crisis comportamentales. (Ver Anexo 7) 
 PECS Sistema de Comunicación por Intercambio de Figuras: sistema alternativo 
de comunicación que tiene el objetivo de mejorar las interacciones sociales. 
Consiste en el intercambio y discriminación de imágenes para después ponerlas 
juntas y formar una oración, responder a preguntas y hacer comentarios. Busca 
potenciar la comunicación. (Ver Anexo 8  
 Medidor Emocional: herramienta empleada por el programa RULER y busca que 
los alumnos adquieran mayor consciencia emocional, que logren reconocer y 
expresar sus emociones y finalmente adquieran estrategias para regular sus 
emociones. Se pretende que todos los días los alumnos se den un tiempo para 
responder a cinco preguntas fundamentales, ¿Cómo me siento? ¿Por qué creo que 
me siento así? ¿Qué palabra describe mejor me estado actual? ¿Cómo estoy 
expresando mis sentimientos? ¿Estos sentimientos me ayudan en clase? ¿Qué 
estrategia voy a utilizar afrontar lo que siento? (Ver Anexo 9) 
 Zonas de regulación: herramienta para enseñar la autoregulación de las emociones 
creada por Leah Kuypers en 2011, intenta que los alumnos reconozcan cuando se 
enfrentan a estados emocionales de alerta y categoricen sus emociones en: 
Zona roja: describe emociones intensas y estados de alerta extremos (ira, enojo, 
conducta explosiva, miedo, fuera de control). 
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Zona amarilla: describe estados de alerta elevados pero que todavía se pueden 
controlar (estrés, ansiedad, frustración, nerviosismo y excitación). 
Zona verde: describe estados emocionales tranquilos (feliz, calmado, 
concentrado, listo para aprender), es el estado perfecto para el aprendizaje óptimo. 
Zona azul: describe estados de alerta bajos (tristeza, enfermedad, cansancio y 
aburrimiento). (Ver Anexo 10) 
Los alumnos tienen a su alcance actividades/estrategias que el programa brinda para 
permanecer en una zona o pasar a otra más apropiada (técnicas de relajación, 
estrategias cognitivas y de apoyo sensorial). Esta herramienta busca que los 
alumnos se tomen un tiempo para reconocer en que zona emocional se encuentran 
y si es o no la apropiada para el aprendizaje, si no lo es entonces pueden realizar las 
actividades mencionadas para ubicarse en una zona más estable emocionalmente.  
Es de conocimiento común que en la actualidad tenemos una gran variedad de 
estrategias, programas y recursos que buscan trabajar la inteligencia emocional con el fin 
de beneficiar los procesos de enseñanza-aprendizaje, aunque en el presente trabajo solo 
se han mencionado algunos de ellos. Citando a Bisquerra et al. (2015), se puede concluir 
que la educación de la inteligencia emocional es totalmente factible dentro del campo de 
la educación y su influencia en los procesos de aprendizaje totalmente satisfactorios.   
5. Conclusiones  
Una vez expuestos los fundamentos teóricos necesarios acerca de inteligencia emocional 
y su intervención en la educación, podemos extraer las siguientes conclusiones con 
relación a los objetivos planteados en el presente trabajo: 
Se ha presentado como primer objetivo exponer las diversas concepciones 
terminológicas acerca del trastorno del espectro autista, para lo cual es de conocimiento 
que son varios años ya desde que Kanner en 1943, realizó una primera descripción de 
autismo, nombre que todavía distaba considerablemente de su actual denominación. La 
historia detrás de dicha conceptualización ha necesitado la participación de varios autores 
relevantes, por lo que ha involucrado nuevos planteamientos constantemente. Las 
investigaciones de Kanner y Asperger fueron precursoras en el tema y por lo tanto 
primordiales para los estudios consecuentes, es posible nombrar un sin número de 
aportaciones, todas necesarias para lograr comprender al trastorno del espectro autista 
con mayor objetividad, aunque su definición siga caracterizándose por ser de gran 
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dificultad. La primera referencia realizada por Kanner, estaba relacionada con la 
dificultad para establecer contacto, retraso en el desarrollo del lenguaje y conductas 
repetitivas o estereotipadas. Por su parte la APA (2013), en la última versión del DSM-V 
concuerda con la interpretación de Kanner, pero agrega dos variables esenciales y claves 
para el presente trabajo, la reciprocidad emocional deficiente y la falta de adaptabilidad 
en diferentes contextos. Características que se expresan en problemas de comportamiento 
emocionales y posiblemente son la consecuencia de la incapacidad al momento de 
controlar adecuadamente las emociones. 
Se puede decir que nos enfrentamos a una condición que afecta el desarrollo 
neurológico de la persona, es de origen biológico, inicia en la infancia y presenta una 
amplia variedad o gama de grados de afectación, que en ocasiones está asociada a 
discapacidad intelectual. Son precisamente estas circunstancias las cuales hacen más 
visibles las diferencias sintomáticas entre una y otra persona con un mismo diagnóstico y 
que además han guiado el camino hacia su actual calificativo, trastorno del espectro 
autista, y a su vez han replanteado su correcta intervención a nivel global. 
Con relación al segundo objetivo acerca de la inteligencia emocional y tras el 
trabajo realizado se puede concluir que mencionado concepto se construye sobre bases 
psicológicas y filosóficas que hacen referencia a la percepción, comprensión y evaluación 
de emociones en un intento por regular la respuesta emocional y potenciar el crecimiento 
intelectual. Para contrastar esta propuesta de Salovey y Mayer, hay que tener en cuenta a 
Mestre y Fernández (2007), que siguen la misma línea de investigación y concuerdan que 
la inteligencia emocional se enfoca en el desarrollo de un conjunto de habilidades que 
fomentan el razonamiento de las emociones y el procesamiento de la información 
emocional con el fin de utilizarlas para mejorar los procesos cognitivos. 
Respecto a los principales modelos de inteligencia emocional, se describió tres 
modelos con significativa riqueza teórica y aval empírico, los cuales han aportado y 
marcado su desarrollo y conceptualización. El primero fue de Salovey y Mayer, 
reconocidos por aportar con el primer marco teórico sólido y por tener en cuenta 
elementos cognitivos y de personalidad para analizar la inteligencia emocional. El 
segundo es de Goleman, quien popularizó el concepto a nivel mundial; y por último 
tenemos a Petrides y Furnham, quienes plantearon el modelo circular de las emociones, 
modelo preciso y amplio acerca de factores que conforman a la inteligencia emocional. 
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Haciendo referencia al tercer objetivo planteado y tras realizadas las 
puntualizaciones teóricas necesarias podemos reconocer que el aprendizaje involucra 
tanto factores cognitivos como emocionales y es un hecho el que las experiencias dentro 
del aula se puedan describir con un sin número de expresiones emocionales, las cuales 
están influenciadas por la motivación, implicación, toma de decisiones, flexibilidad, etc., 
experiencias que en el trastorno del espectro autista están marcadas por excitación 
emocional y dificultad para controlar de forma adecuada dichas emociones.  
Varios estudios demostraron que el alumnado con trastorno del espectro autista 
tiene mayor dificultad en desplegar estrategias adecuadas para afrontar las emociones y 
por el contrario hacen uso de evitación, negación y ventilación. De esto y más se deriva 
la afirmación de que la propuesta educativa sea inclusiva, teniendo en consideración la 
dimensión emocional del aprendizaje con el principal objetivo de conseguir regular las 
propias emociones, para que de la misma manera se logren autorregular en el proceso de 
enseñanza-aprendizaje. Afirmando así lo propuesto por Pérez (Citado en Bisquerra et al., 
2015), “conforme mayor sea la inteligencia emocional de una persona, mayor 
probabilidad tendrá de aprender y desarrollar competencias sociales y emocionales en el 
futuro” (p.268).  
Finalmente, para responder al cuarto y último objetivo se confirma que para 
desarrollar habilidades de inteligencia emocional como parte de un modelo educativo 
innovador, es necesario el uso de recursos y estrategias que permitan hacer frente a las 
altas necesidades emocionales del alumnado, en especial del alumnado con trastorno del 
espectro autista, y no solo con el fin de culminar tareas determinadas, sino con la principal 
meta de potenciar áreas importantes en el desarrollo de este grupo, como: interacción, 
aprendizaje, satisfacción, motivación, comunicación, etc. En cuanto a estrategias de 
regulación emocional para prevenir, confrontar y reconocer respuestas conductuales 
desadaptativas como: berrinches, evitación, llanto, frustración, ansiedad, ira, etc., se 
encontró varias medidas y/o estrategias que intervienen en la regulación de estados 
emocionales y fomentan conductas asertivas, siendo la respiración, relajación, 
consciencia sensorial, distracción, vocabulario emocional, role-playing y diario de 
experiencias las más utilizadas y mencionadas en el ámbito educativo.  
Ahora bien, con relación a los programas que orientan la práctica pedagógica hacia 
el desarrollo de habilidades emocionales y el mejoramiento de los procesos de 
aprendizaje, se consideró los programas ABA, RULER y TEACCH, todos reconocidos 
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por su prestigio, efectividad, influencia y adaptabilidad a las necesidades de cada alumno, 
lo cual permiten la elaboración de programas de intervención individualizados. De igual 
manera, debido a la diversidad de características presentes en el trastorno del espectro 
autista, ha sido favorable considerar y estudiar la mayor cantidad de recursos de apoyo 
para poder responder adecuadamente a sus necesidades y facilitar la adquisición de 
conocimientos, por eso, también se presentaron algunas herramientas innovadoras que 
trabajan los componentes emocionales, sociales y comunicacionales, como: el Sistema 
PECS, el Programa de Zonas de Regulación, el medidor emocional, así como recursos 
materiales de integración sensorial.  
Todavía cabe señalar que, múltiples estudios brindan evidencia de que es posible 
desarrollar y potenciar las competencias emocionales y sociales a través de intervenciones 
educativas, sin embargo, todavía se conoce muy poco acerca de cómo es que las personas 
con trastorno del espectro autista experimentan las emociones, lo que dificulta la 
intervención. Por lo tanto, se requiere de más investigaciones que logren esclarecer el 
tema, abran camino a futuras propuestas y que permitan valorar objetivamente el grado 
en que la inteligencia emocional llega a ser efectiva en la educación. 
Para culminar, al reconocer que el núcleo del presente trabajo se basa en los 
aspectos emocionales del proceso de aprendizaje, nos estamos enfrentando a un tema 
revolucionario en la actualidad y que está asumiendo un lugar inminente en la educación. 
Por lo tanto, para futuras investigaciones con respecto al tema, sería importante abogar 
por una intervención temprana que esté enfocada en las primeras etapas de control 
emocional y conductual, con el objetivo de afianzar el rol de la regulación emocional 
como un factor mediador del desarrollo educativo óptimo en las personas con trastorno 
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7. Anexos  
7.1. Anexo 1: Ficha de Registro. 
 
Registro Documental                                                                           N°_________  
 
Título del documento: 
Fecha de consulta: 
Relación con los objetivos: 
 Objetivo 1                        
 Objetivo 2                    
 Objetivo 3       
 Objetivo 4 



















7.2. Anexo 2: Niveles de gravedad del trastorno del espectro autista. 
Nivel de gravedad Comunicación social  Comportamiento restringido y 
repetitivo 
Grado 1: Necesita Ayuda Sin ayuda in situ, las deficiencias 
en la comunicación social 
causan problemas importantes. 
Dificultad para iniciar 
interacciones sociales y 
ejemplos claros de respuestas 
atípicas o insatisfactorias a la 
apertura social de otras personas. 
La inflexibilidad de 
comportamiento causa una 
interferencia significativa con el 
funcionamiento en uno o más 
contextos. Dificultad para 
alternar actividades. Los 
problemas de organización y de 
planificación dificultan la 
autonomía. 
Grado 2: Necesita ayuda 
notable 
Deficiencias notables de las 
aptitudes de comunicación social 
verbal y no verbal; problemas 
sociales aparentes incluso con 
ayuda in situ; inicio limitado de 
interacciones sociales; y 
reducción de respuesta o 
respuestas no normales a la 
apertura social de otras personas.  
La inflexibilidad de 
comportamiento, la dificultad de 
hacer frente a los cambios u otros 
comportamientos restringidos/ 
repetitivos aparecen con 
frecuencia e interfieren con el 
funcionamiento en diversos 
contextos. Ansiedad y/o 
dificultad para cambiar el foco 
de acción. 
Grado 3: Necesita ayuda muy 
notable 
Las deficiencias graves de las 
aptitudes de comunicación social 
verbal y no verbal causan 
alteraciones graves del 
funcionamiento, inicio muy 
limitado de las interacciones 
sociales y respuesta mínima a la 
apertura social de otras personas.  
La inflexibilidad de 
comportamiento, la extrema 
dificultad de hacer frente a los 
cambios u otros 
comportamientos restringidos/ 
repetitivos interfieren 
notablemente con el 
funcionamiento en todos los 
ámbitos. Ansiedad 
intensa/dificultad para cambiar 
el foco de acción. 
Figura 4. Niveles de gravedad del trastorno del espectro autista. Adaptado de “Guía de Consulta de los 
Criterios Diagnósticos del DSM-5”, por American Psychiatric Association, 2013, pp.31-32. Washington, 












7.3. Anexo 3: Tabla de registro de bases de datos. 
# AUTOR TÍTULO AÑO CONT. INTERÉS RELACION ÍNDICE 
1 Callejo, J. La lectoescritura en los niños autistas  2015 
Trastorno del 
espectro autista 
Resultados: Trastorno del 
espectro autista 
2 Gonzáles, S. 
Programa de intervención 
psicopedagógica en lectoescritura para 





Resultados: Trastorno del 
espectro autista 
3 Marco, V. 
Intervención en lenguaje en trastornos 




Resultados: Trastorno del 
espectro autista 
4 Cuesta, J.  
Trastorno del espectro del autismo: 
intervención educativa y formación a lo 






5 Carlson, B. 
Children with autism and 





emocional y educación: 
dimensión emocional del 
aprendizaje con relación al 
trastorno del espectro autista.  
6 Jordan, R. 
Las necesidades curriculares especiales 
de los niños autistas Habilidades de 




trastorno del espectro 
autista 
Resultados: Inteligencia 
emocional y educación: 
dimensión emocional del 
aprendizaje con relación al 
trastorno del espectro autista.  
7 Gartzia, N. 
Adaptación en el aula primaria para 




trastorno del espectro 
autista 
Resultados: Inteligencia 
emocional y educación: 
dimensión emocional del 
aprendizaje con relación al 
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7.6. Anexo 6: Diario de experiencias. 
 




 Describe las emociones que experimentaste. 
 
 
 ¿Cuáles son las posibles causas de tus emociones?  
 
 
 ¿Experimentaste algún cambio o síntoma físico?  
 
 
 ¿Qué pensamientos tuviste? 
 
 
 ¿Qué hiciste y cuál fue tu conducta de respuesta? 
 
 
 ¿Cuáles fueron las consecuencias de tu conducta? 
 
 












                                                          
4 Las siguientes imágenes han sido seleccionadas de Google en relación a los recursos materiales que 
facilitan la regulación emocional, solamente con la finalidad de tener un apoyo visual de lo teoría explicada 
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cada anexo. 
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